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REFORMAS 
NECESARIAS 

CONSTANTES trabajos desde la a])ai-ic¡ón de esta Revista, han 
ido orientando a la opinión, en nuestra emjjresa marroqui y 

en el curso de las operaciones, divulgando al mismo tiempo entre 
los elementos del Ejército y funcionarios del Kstado distintas o])i-
niones sobre organización, enseñanzas militares, psicología indíge­
na, religión y costumbres e impresas van quedando en la colec-
oiiin de esta Revista. 

(̂ on la discreción natural, que los temas imponen, hemos ido 
señalanilo los defectos de nuestra oi'ganización, las causas de 
nuestros errores y aunque jnuchas han sido correguidas, otras aún 
viven bajo la calma apacible de los días de paz. 

La reorganización de nuestro Ejército y el perfeccionamiento 
de sus cuadi'os ha llegado a ser un imperativo de los tiempos pre­
sentes. No puede pasar más tiempo sin que los estudios de la 
post-guerra, cristalicen en una organización militar eficiente j ' 
adecuada a nuestra potencia económica y constitución geográfica, 
])ero sería olvido ijnperdonable que al organizar y mejoí'ar el Ejér­
cito ¡leninsular, que al aumentar la caj)acidad y eficiencia de sus 
cuadros, paralelamente no lo hagamos del Ejército de África; reco­
giendo las enseñanzas de las cam])añas, corrigiendo los errores 
pasados, y dando a las unidades la organización más adecuada a 
las misiones en que están llamadas a intervenir. Por todo ello, 
antes que los velos del olvido alejen do nuestro horizonte los su­
cesos pasados, antes que las enseñanzas de la guerra desaparez­
can para siemjjre, ocultas tras U)s resplandores de la Gloria pre­
sente, se hace necesario que recordemos los días de sacrificios y 
zozobras y corrijamos en la futura organización militar las causas 
que los motivaron. 

Si pasamos i-evista a nuestra actuación |)retérita deducimos, 
que cuando los cuadros de mando han sido capaces y elegidos, 
que cuando a esto unieron la práctica en la campaña y el conoci­
miento del país, el éxito fué inseparable compañero de nuestras 
em])resas. De este modo vemos destacarse un plantel de Jefes que 
nuu'can una escuela, en la que poco o poco se van iniciando aque­
llos Oficiales que amantes de su profesión llenan los cuadros de 
las unidades coloniales, de las cuales, los rendimientos son debidos 
más a la calidad de estos cuadros que a la de los soldados que las 
nutren. 

Dejando a un lado el estudio de la reorganización del Ejérci 
to peninsular, que se sale fuera de nuestro cuadro colonial, nos 
oeu])aremos agrandes rasgos de algunas reformas importantes en 
nuestro ejército marroqui. 

Las enseñanzas de aquella guerra nos han demostrado, que 
pese a los optimismos más extremos, a los más grandes detracto­
res del sistema de posiciones, estas vienen determinadas como 
forzado corolario de la necesidad de sujetar el pais, de dar apoyo 
a las columnas y de facilitar los servicios. 

Ksta ocupación de posiciones, exagerada tal vez por diez v 
siete años de rutina, la vemos mejor, entre españoles y franceses, 
tan pronto intervenimos en terrenos jnontañosos. La constitución 
orografica nos impone la üCU])ación de los ])untos ÍJnportantes; la 
situación política, nos lleva a ocupar otros principales desde 
aquel aspecto; y el estacionamiento de las tropas, el alejamiento 
de los centros de aprovisionamiento, la necesidad de convoyarse 
y la economía de fuerzas, nos obliga al i-esto. 

De este modo queda estacionada, una ])ai'te muy importante 
del Ejército en un número considerable de jjosiciones y blocaos, 
rodeando las jjoblaciones, y guardando las líneas de etapa o suje­
tando las kabilas, y que —mientras perdure este sistema,—hay que 
tener en cuenta al organizar y determinar las fuerzas de guarni­
ción del Ejército de África. Lo^'ura sería el dotar de iguales ele­
mentos a los que van a llevaí' una vida pasiva, que a las unidades 
que en las columnas van a recorrer el país y reducir sus focos. 

Igualmente nos parecería disparatado, que la organización de 
las unidades de aquel Ejército, se sujetase en su constitución e 
instrucción a las modernas teorías del combate, resultado de la 
guerra de trincheras patrón francés, qu(" copiado por los ejércitos 

del occidente europeo, ha dado al traste con la maniobra caracte­
rística de las unidades. 

¡Desgraciado del jefe que se viese obligado a combatir en Ma­
rruecos, con los sistemas e instrucciones modernas, ante un ene­
migo emprendedor y maniobrero! 

No han de pasar muchos años, sin que el tiempo nos dé la 
razón y en la organización de las unidades peninsulares, especial­
mente la Infantería, se vayan borrando los vicios de la guerra de 
trincheras, y adquieran de nuevo su movilidad y ligereza. 

No quiero con esto condenar el aumento de la potencia de los 
fuegos y medios de acción de la Infantería, indispensables, si ha 
de llenar su misión; pero si criticar la exageración que el patrón 
francés nos trae, y que debiera pasar por el fino tamiz de la i'efle-
xión y de la práctica. 

De las consideraciones hechas, fácilmente deducimos, que al 
fijar el tanto por ciento probable de las fuerzas destacadas o esta­
bilizadas, es necesario darles una organización y elementos apro­
piados a su misión ofensivo-defensiva, ya que las unidades en po­
siciones, tienen menores necesidades desde el punto de vista de la 
movilidad y transportes, y mayores desde el de ai'mamento y me­
dios de combate, que logren que un reducido número de soldados 
pueda por el automatismo de sus armas y potencia de sus artifi­
cios, ocupar el lugar de unidades mayores con una econíunia gran­
de de fuerzas y convoyes. 

Diez y siete años de guei-ras continuas nos han demostrado 
la cajjacidad y resistencia de los pequeños puestos y la pasividad 
y peso muerto que pai'a el Ejército representaron las jíosiciones 
grandes y medianas, costosas en convoyes, ineficaces en casos de 
levantamiento, y codiciado votín para sus sitiadores. 

Para las unidades móviles la organización e instrucción de 
las Banderas de la Legión, podrían con algunas reformas ser el 
modelo de las modernas fuerzas de Infantería. En ellas las unida­
des disponen de un crecido número de armas automáticas, pero 
sin perder con ello, en su movilidad, ni sus cualidades ma­
niobreras. 

Otro día con más calma trataré en detalle de la organización 
y combate de la Infantería. 

Si jíasajnos al camjjo artillero encontramos otros vicios en la 
constitución de la Artillería; que dejando a salvo la gran impor­
tancia que el material tomó en la guerra, padecemos igualmente 
el error, de deslurabrarnos con los hermosos y potentes cañones y 
olvidamos las características del proyectil, de tanta importancia 
en el empleo táctico de sus fuegos. 

En la adaptación y organización de las unidades artilleras de 
Marruecos, ha de tenerse en cuenta el aumento en el valor de las 
unidades, consecuencia del desarme del pais y de la desaparición 
de la ai'tillería contraria, que hacen que de nuevo i-eclame y con 
más brío su papel la batería de 7 cms., que ha sido en todos los 
tiempos el principal actor de la actuación artillei-a en Marruecos, 
y limitar en consecuencia, los calibres medios de 10, 5 y 15, 5 tan 
])otentes como costosos, y que se salen del campo de la futura gue-
ri'a y de nuestra economía. 

(x>ue queden en cada territorio el reducido número de baterías 
de estos calibres qne se considere necesario en momentos deter­
minados reforzar la acción artillera, pero que recobren su papel 
las beneméritas baterías de 7 cms., reforzando svi eficacia con los 
más perfectos proyectiles de que tanto nos ooupajnos. 

Si de la Caballería tratamos, igualmente se nos presenta a la 
vista, el gasto innecesario que para el Estado representa, el soste­
nimiento, en África, de esos grandes Regimientos de soldados de 
reemplazo, y su escasa eficiencia en la gueiTa colonial. 

Si estudiamos el gasto de un soldado montado de reemplazo y 
su rendimiento en la campaña y los comparamos con el de un in­
dígena o legionario igualmente montado, observaremos enseguida 
la enorme diferencia en su rendimiento y la escasa en su coste 

La disolución de esas unidades grandes y costosas y la orga­
nización de fuerzas coloniales montadas en número más reducido, 
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Nuestras posesiones Coloniales 
en el Golfo de Guinea ^^ 

EL (liiirio niadrilono «La Xac¡()n». j)ublic(') en el cori-icntc mes 
las inli'i'csaiiíísima.s (IcclaraeiDiics (|u(' a cont inuación t rans-

ci-ihiiiKiH, hechas pul' el IvxciiK]. Si-. ( 'omh' de Joi'dana. Director ( ic-
iici'al di' Cdhinias v l'iMlci'loi-aíhis al redactor Sr. \'i(hil y que con­
cretan hi lal)oi' ya desari-ollada y hjs jiroyeclos d(d e'(d)ierno ih> 
S.,\l.. encaminados a ini'jorar exlraoi 'dinariaincnte las condiciones 
de explotacií'iii v a obtener v\ máximo n>nd¡mient(j de nuest ras 
posesiones did (iolt'o de (iuiíU'a. 

I'íir su importancia y poi'el \a lor posi t i \o de la (jrientaci(')n 
(pie reflejan, es natural sean i-<'coí;-idas en esta ])uhlicaci(')n y sin 
(luda Inin de interesal' a nuestros lectores dicen así: 

— VÁ extraordinario y creciente interés con que la oj)inión 
pública si_!j,'iie nuestros |)i'o^'i'esos cid(j|i¡aies en (I niñea, fd alenta­
dor apovo (pie presta, las demandas constantes de inl'oriiies y la 
])et ici(')n. cada vez mayor, de colicesii'm de terrenos para (d cull i-
\"o. oblie'an, en real¡(hid. a dar la jniblicidad posible a cuanto jior 
la Adminislracii'ni se hii hecho y se j)iensa hacer j)ara i'espondei'a 
ese intcri^'s público, a partir de enero did aiTo actual, fecha de la 
ci'eacii'ni de la Direcciiui (¡eiieral de .Marruecos y Colonias, y ])oi' 
ello. V venciendo mi tenaz i'(qmi;'naiicia a roiiqiei' mi norma de 
trabajo obscuro. f|ue es el (pie da fruto. aproNccho la ocasií'm. para 
comiinicar con la opiíiii'm respecto a tan interi 'sante pridilema. 

I''s indudable (pie al'rontar lupiello (pie por difícil sejiiz,i;'a 
deslucido, o (]iie por requerir muclio tieiiij)o jiara rendir, fruto no 
es lucimiento inme­
diato, es |)oco usual: 
mas es ^§ra\'e res_ 
|)onsab¡li(lad no po­
ner en comliciones 
de dar su didiido tri­
buto a las zimas fer-
(i i ísimas. (|iie. sin 
(pie debamos tener 
la ])retensi(')n de ipie 
])roduzean ])(JI' \ alor 
de mil millones di: 
jiesi't/is al iiñi). como 
un ilustre y entu­
siasta escritor, tal 
\'ez con razi'm. jii'e-
coniza en úti l ísimo 
libro, que cim f̂ -ran 
conipetenoia acaba 
de publicar, si puede 
contribuir, como él 
también asef;'ura , a 
co III ]) en sa r lo (jue 
al l í se h a g a s t a d o Cultivo de plátanos en 

hasta ahora y a eníí,'rosar en parte ini despreciable los ini^'re-
K(js (h' nuestro ])resii|)Uesto. Comprendiéndolo así el (Gobier­
no actual, emp)ez('i jjor mostrar (d e.\:('(q)c¡onal iiiter(''S (|uc aqiadlos 
restos de nuestro poder colonial le insjiiraban. poniendo en ta l 
pii'obloma su máximo einjieño. y fm'' primer jiaso para ello la ci'ca-
ci(')n de esta Direccií'm (ieneral de ("oloiiias. (pie desde el ])i'imer 
momento, animada del mismo entusiasmo (|iie el Presidente y (d 
(Gobierno, y poniendo todo su esfuerzo en el j iroblema, ha t ratado 
y seguirá t ra tando do llevarlo ])or los nuyores cauces. También 
tuvo el Gobierno el gran acierto de ])oner al frente del (h' la colo­
nia al general Isúñez de Prado, hombre Ihüio de act ividad, entu­
siasmo y prest ig io,sól idamente ganado en Alai'ruecos. Este gober­
nador gen(>i'al t rabaja con el máx imo acierto, y su actuación bri­
l lante es base fundamenta l de cuanto allí se ha hecho y ha de 
hacerse. 

—En real idad estaban en pie todos los ])rol)lennis funthimen-
tales ])ara la vida de la colonia. No niego, y me conijilazco mucho 
en afirmarlo, que alli so trabajó mucho, rá entra en mi ánimo 
mermai' m(>ritos a los que allí laboraron, que fueron bastantes. 8i 
nada so hubiera hecho antes no so producir ían, como se han 
prodnoido, más do siete mil lones de ki los do cacao ])or año. 
Esa no es, no jniede ser nucsti'a obra. Sin embargo, no he do ocul­
tar tampoco que se hizo mucho menos de lo <|ue pudo hacerse en 
el t iempo que aquello nos jjortonece, y prueba do ello es, la esca­

sez. ]ior no decir la carencia absidula, de vías de conuinioaoión;la 
desorganizacii'm de los servicios, desempeñados en gran parfe por 
funcionarios sin ajititiid y sin otra garant ía de su técnica misión 
(pie el capricho de (|iiien los (digi('): la (híficiencia de la Sanidad: 
la falla de establecimientos de cnVllto (pie salven a los colonos 
de la usura; (d (lesbarajiiste en la concesión de terrenos y en el 
Jiegistro do la Propiethid; la dificultad de comunicaciones telegrá­
ficas con la Penínsu la y la carencia absoluta de ellas entro la isla 
I residencia del gídiernadon y (d continente; la escasez de comuni­
caciones interinsulares y de la l^enínsula con la colonia; deficien­
te jiolitica indígena: ])i'emiosa ocuj)ación del territorio cont inental 
(|uo nos corres^íondo, d(íjado así a su propio albedrío; el ¡iroblema 
de los braceros, en abandono; sin atender cuestión tan importante 
como la arancelaria: la insti'iicci(')n |)úl)lica, descuidada en todos 
sus aspectos, y, por últ imo, la opinií'in, oK'idada do osas posesiones 
(pie s(')lo S(> recordaban como lugar adecuado ])ara la deportación, 

Ko soy yo (d l lamado a juzgar la lab(U' de un Centro cpie di­
rijo, |)ei'o sí a exponer lo hecho y lo que nos proponemos hacer, 
para (pie s(> juzgue de ello, 

ORGANIZACIÓN DE SERVICIOS 
— Base It indamental de la labor realizada y (pie ha de r(>al¡-

zai'se—continúa diciendo el conde de . lordana—es la comjjenetra-
ción int ima y jierfecta, la identiiicacii'm absoluta i que contrasta 
con (d completo divorcio antes_exístont(^j én t re la Administración 

centi'al y la de la 
colonia, lograda me­
diante una coniuni-
( •ac ión constante 
postal y telegrálica 
i ésta, desusada an-
tesi: a una activi­
dad (ledespachoípie 
sujjle con creces a 
los obstáculos gran­
des qno so deducen 
de la escasez de co­
municaciones, l imi­
tadas a una mensual 
y a una completa 
compenetración de 
(n'i(>ntacion(>s enti'o 
(d goliernador gene­
ral \' esta Dirección, 
A esta rapiidez de 
desjiacho, se uno un 
constante intercam­
bio de ¡deas, basado 

lo Guinea española, cu viajes frecuentes 

de funcionarios y part iculares caracterizados por sus conoci­
mientos colon i al es, que infoi'inan a esta Dirección, a los que corres­
ponderán más adelante visitas do personal do olla a la colonia, in­
cluso la mía, (pie nu^ ])ropongo realizai 'cuando, más ad(danta(hi 
la labor de organizaciiui y encaiizamiento (pie a(pií se lleva a 
cabo, y en curso franco la ejeciici('>n de cuanto (>n la colonia se pro­
yecta, mi excursión pueda resultar do uti l idad, Xo he puesto 
])risa en (día, a ])esar de mis grandes deseos de realizarla, porque 
teniendo alli un gobernador de las condiciones excepcio­
nales del general Kúñez (!(.' Prado, mi viajo luj ha de tener otro 
objeto que el áf estudio de un pais (pie (h'sconozco, y a esto ex­
clusivo fin ha do sor m á s í'ructiforo, cuando, afrontados los ])ro-
blemas y en vias de ejecución, surjan dificultades que vencer. Por 
este ])roc(,'dimienlo (1(> relaciones entro la Adminis t rac ión de aquí 
y la do allí so conseguií'á aquel contacto directo entre la metrópoli y 
la colonia, que apenas existió hasta ahora, aquel contacto merced al 
cual habrá de promorerse en la Administración central un interés 
paternal y rico hacia los compatriotas de lejanas tierras; en éstos un 
sentimiento de gratitud y de respeto para la amada Patria espartóla, 
y en todos mía recíproca relación de estimación y de afecto, que difi-
cihnenle puede engendrarse cuando entre unos y otros no hay más 
vinculo cpie el cp.ie nace por el ir y venir de correspondencia oficial y 
expedientes de trámite, COIUÍJ dice textua lmente el Real decreto de 



cri.'ncióii (le esta 1 )ii'i'ccii'in (iiMii'i'iil de Mari'iit'C'ii.s v Colonias. 

OBRAS PÚBLICAS 

—Puede decirse que las mayores energías a esto respecto se 
h a b ' . n concentrado en la construcciiin y explotación del ferroca­
rril de Santa Isabel a San Carlos, no obstante lo cual sólo se ha­
bía logrado construir Í4 ki lómetros. Mucho t iempo ha se debatía 
si la Administración debía decidirse por la construcción de este 
ferrocarril, en su total idad, o por la de carreteras y pistas, y en 
esta discusión, perplejos todos, nada se hacia, con grave perjuicio 
]iai'a la (\\'pl()taci(')n del ])ais. Al crearse esta Dirección C(>S('i esta 
])erplej¡dad, anij)aradora sieni])re d(; la inacción, y antes de conce­
derse crédito alguno exiraordinario, el gobernador general, con la 
ayuda entusiasta de colonos e indígenas, comenzi'i la construcción 
de 2JÍstas y activó las obras en ])royecto, y dentro de dos meses 
estará terminada la carretera con lirme a Ha.silé. de importancia 
grande, y en el cont inente se ha avanzailo mucho en cd camino de 
la costa y en el de Bata a Mikomesen, a])arte otrcjs varios, en los 
([ue se trabaja con vert iginosa actividad, listo, como antes se in­
dica, sin ayuda extraoi'dinaria. 

—Durante el ano jjróximo, y ya con cargo al presupuesto ex-
traoi-dinario, nos pro])onemos se construyan las carreteras de San­
ta Isabel a San Carlos, de San Carlos a Musola, la carretera a He-
bola y la de Bata a Mikomesen; el faro de punta Europa, Hos]3Íta-
les de San Carlos, Elobey y Santa Isabel; casa para empleados e 
instalaciiin de una potente estaciíin radiotelagráflca en Santa Isa­
bel y otra en el continente. Kn nueve años se completará. Dios me­
diante, (d plan de obras jn'iblicas a])robado por el (¡obitM-no, v ])ara 
el que tuvo el gran acierto de conceder un crédito de 'l'l mil lones 
de pesetas, y nuestra ( juinea quedai-á transformada totalmente, y 
es de esperar que convert ida en un vergel, si todos seguimos tra­
bajando como venimos haciéndcdo, con el a])oyo entusiasta del ( io-
biei'no actual. Esta es la base fundamental ])ai'a (d saneami(>nto de 
la colunia y ])ara su explotación agro-])eeuar¡a forestal. 

POLÍTICA INDÍGENA 
1-a politiea ind!g(>na K(> ha intensihcado notablemente ton­

el iiMido a que la pwblaeii'in índigena se someta a nuestra soberanía 
y rinda ut i l idad. Dai-a ello es base importante aislarla de acciones 
exti'añas; es menester, además, encerrarla en una red de puestos 
que no son sólo mil i tares, sino de irradiación de nuestra política, 
ya que en cada punto se establecerán enseguida escuelas, cusas de 
palabra y Centros sanitarios. Esta ocupación mil i tar se está reali­
zando ])acíficanu'nte y con aplauso y ayuda del ])aís. Silenciosa­
mente, sin más fuerza que la colonial, cuyo efectivo no excede de 
seiscientos hombres, en su mayoría inigenas, mandados por bri­
l lantes oficiales y clases de la Guardia Civil, se está ja lonando 
nuestra frontera, habiéndose establecido recientemente los puestos 
de Aleu, ya en la frontera Este; el de Mongomo, SG ki lómetros al 
sur de la anterior, en el que se ha establecido un campamento base 
sobre hermosa planicie, en la que, después de hacer importante 
desbosque, so ha construido una magnifica casa, con sus anejos 
correspondientes, a usanza del país, para las clases europeas y 
un almacén, dos grupos de casas para las fuerzas indígenas y sus 
familias, y se está construyendo una escuela y una casa de palabra 
y además, enclavada en zona de bastante extensión, para alender a 
las subsistencias de esta guarnición. Es de advert ir (pie no se es­
tablece un nuevo puesto sin que esté unido poi- un buen caininn 
al ant(>rior. 

Esta obra moritísima se esta l levando a cabo, siguiendo la 
excelente orientación did Gobernador general, por el capitán de 
la Guardia Colonial (segundo jefe de ella I 1). Tomás Huiza. ipie 
merece los mayores elogios. Esa jiolitíca indígena, como antes se 
ha intensificado extraordinar iamente, y ])ara desenvol\-ei-la son 
factores muy importantes no sólo estos puestos de irradiacic'm v 
la labor meritoria d(>sarrollada ])or los subgobernadoros de liatii y 
Elobey, sino la que me comjjlazco también en elogiar páblica-
mente de nuestros misioneros Hijos del Corazón de María. (|ui' 
con abnegación patr iót ica y crist iana admirable vienen realizando 
una obra út i l ís ima de compleja penetración pacitica. I 'ambién es 
muy imjiortante la reorganización de la Cui-aduria (Vilonial. (pii' 
se estudia actualmente y que en breve se Ih^vará a la práclic a. 

PROBLEMA SANITARIO 
—Tan fundamental como la construcción de obras os el sanea­

miento del país. Ambas cuestiones van in t imamente l igadas. Mu­
cho hay que hacer aún j)or lo que a sanidad se refiere. Rl pirmer 
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paso ha sido nujoi-ai' su organizaci(')n y adniinisli-acii'm. lín osle 
orden so ha llegado a la máxima proteeeiíui, dentro de las condi­
ciones de los locales disponibles. Además se han anii)liado los 
créditíiS del ])resu]uu'sto corriente, a lin de admit ir mayor nVimei-o 
de enfermos indígenas, muchos de los cuales quedaban antes sin 
asistencia, a fin de que todos sean atendidos espléndit lamente: se 
ha abierto un concurso para adíjuirir tres enfermerías desmonta­
bles y establecer oslaciones sanitar ias eventuales, que se dotarán 
del persoiuil y material adecuados y ¡¡restarán grandes servicios, 
especialmi^nle durante la ejecución de las obras públicas proyec­
tadas. V también se ha ajjrobado la adtpiisición de material para 
la creación ái: otros tres equipos sanitarios móviles, que estarán 
consti tuidos por seis tieiulas de campaña con los elementos nei'e-
sarios para cumplir su misión, l 'ambión se dotarán del material 
sanitario adecuado y de tres médicos, tres pract icantes, seis en­
fermeros y treinta indígenas. El principal objeto de estos equipos 
es realizar en Fernando Poo exploraciones en relación con la en­
fermedad del sueno. Si a esto se añade la perfección de los Ilos;-
pitales actuales y la construcción de otros incluidos en el plan de 
obras públicas, y una campaña en la que el Gobierno está dispues­
to a no escatinuu' nada de lo necesario, no parece exajerado o])ti-
mismo su|)oner (jue uno do los enemigos principales de laprosj»'-
ridad de aípudlos territorios se desterrrará o disminuirá conside­
rablemente. 

CONCESIÓN DE TERRENOS 
— Muchas son las demandas de teiTenos que se reciben en la 

Dirección: pero es menester ])roceder con gran cautela en la conce-
si(')n. ])or(pie el o|it imismo de ios peticionarios va muchas veces 
d(Mnasiadü lejos. No (dvidemos que son dos millones seiscientas 
mil hectáreas ajíroximadamente la superficie colonial de Guinea. 
V (jue el cult ivar seiscientas mil hectáreas const i tuye un ideal, 
como superficie total cultivabh». que, como asegura Bravo Carbo-
n(dl en su pi'ecioso libro «Guiíu'a Es])añola», dedicada a cult ivo de 
café, algodón, caucho, abacá, ¡dátanos, coco, palmiste. tabaco y 
azúcar, valdría su producto cant idad crecidísiirui do jnil lones 
anvuiles. Dicho autor considera necesarios quince años para que, 
contando con (odas las energías del Estado y de la acción privada, 
SI' |)ougan en ex|)lo(aci()u |)erfocta esas seiscientas mil hectáreas. 
¿Cómo jjüdila pretenoler una sola Sociedad acomeler esa obra? Se 
estudia minuciosamente la ordenación de tan vital asunto, qu(.> es 
menester enfocar con cautela sin dejarse l levar ¡xii' impresiones de 
momento, de tanto ali-activo como expuestas a errores, des|)ués 
irromoíliables. 

EL ASUNTO DE LOS BRACEROS 

—Cuestión de gran interés y (]Uo ilesde el pr imer momento 
const i tuvó nuestra ])roocu])ación es la de los braceros—continuó 
diciendo (d general—. Kn este sentido se ha echo cuanto humana­
mente ha sido posible. Kl viaje de nuestro gobernador general a 
Monrovia v la visita a nuestra colonia del honorable' Presidente 
de la Re])ública de Liberia. Mr. Iving. ha de contr ibuir exti'aordi-
nar iamonte a intensificar la recluta en aquel terr i torio. Además 
en el reciente viají' d(d g(d)i>rnador al cont inente ha organizado la 
recluta <>n (al forma que este ano no ha habido dil icultad alguna 
para la recoleceicni del cacao. Pero es menester |)i-e\-er. |)or(|ue al 
fomentarse la explotaciiui en el cont inente ])uedo llegar im nu)-
mento en que todos los braceros diS])onibles en nuestras ])osesio-
nes no liasten ])ara atenderla. Claro es que ha de contarse con 
(|ue las Em]iresas ipie a:-oin"t;in la colonizaci('in empleen moder­
nas má(pi¡nas (|iie aborren bra/.os. poripie a razón de dos hombres 
por hectárea, (pie abora se calcula son indisjjonsables. no sería 
|)osible i'escdver <'ste problenuí: pi'ro. dií (oibiS modos, nos ocupa­
remos con especial atenei('m de este asunlo y seguramente llega-
i-enuis en i'd a soluciones sa( isl'acdirias. 

LOS PLANES QUE EXISTEN 

—Muchísimo más podríamos hablar de luu'slros p lanos- ana­
dio general ( \ )nde de Jordana. — ¡Scni tantos, (pie su oxposici('iii 
detal lada roipieriria un libro. Sido puedo decirle (pie con un Pre­
sidente V un (i(]biei'lio como los :letuales. con (d buen deseo ipie 
a todos los que ¡ntorveniínos en esto nos anima, cini gobernador,\s 
como (d general Kúñoz di' Prado, y con un mo\-¡in¡onto de opinií'ui 
laii a lentador como id (pie a diario \dene a ofrecer su ayuíbi. en 
un plazo de diez años lupiella colonia es'ará (raiisroi-iiiaihi. y 
como asegui'an los ipie allí tienen intereses i tan deseiira.-'.ouados 
antes, como opt imistas abora i, nada tendremos ipio envidiar a 
n inguna otra colonia similar,! Buena obra habroiiKjs hecho a Es-
jjafia si a ese ideal l legamos, como llegai'.'mos, seguramente! 
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NOTAS DEL RIF 
...unas norias toscas y primitivas alimentan las albercas y los innúmeros 
canalillos de rieéo. 

AL MARGEN 
DE UNAS ACUARELAS 

V 

CAMINO DE LA ALCAZABA DE SNADA 

UxA alcazaba en Marruecos, demolida y agrietada, oarconiida 
y pulverizada por el tiempo y por todas las iiijurias y todos 

los rigores del estío y del invierno, de las aguas y de los vien­
tos, ostenta siemjire el misterioso jirestigío de ser el único testigo 
viviente, aunque mudo, de la coiujjlicada sucesión de algaradas, 
rebeldías, desmanes y fiu'ores que se entreveran y se encadenan, 
que, casi privativamente, se destacan en la sombría y turbia liis-
toria del caduco imperio Aíogreb. 

Fué oliva de algún Sultán, que alcanzó a extender su poder 
hasta apartadas regiones de su reino, nunca hasta él domeñadas y 
que logró sostener en ellas, más o jnenos airosamente, sus mehal-
las, al amparo de sus gruesos murallones de tapial o de tosca 
mampostoria. Acaso también, fué osadamente edificada por algún 
audaz pretendiente o algún poderoso Caid rebelde, con ]nijos bas­
tantes para levantar pendón y fortalezas frente a las huestes 
imperiales. 

Lo cierto es, que sucesivamente albergaron y ampararon estas 
murallas, leales y facciosos, sultanes y emires, roghis y cabecillas 
y que el heroísmo y la cobardía, la fidelidad y la traición, desfila­
ron azarosos en el curso de los siglos ante los rojizos muros y los 
pesados torreones, siempre acompañados de un cortejo sangriento 
de crueldades y su])licios, crímenes y violencias... Y en lo alto de 
las desplomadas torres o sobre el ruinoso arco apuntado de su 
portón, las lívidas cabezas de los vencidos ejecutados, fueron tro­
feo y blasón para los vencedores, terrible ejemplaridad para la 
comarca y pasto pavoroso para las aves de rapiña. 

De unos cuantos siglos de historia, eso es casi todo lo que 
queda en pió en estas indomables montañas..., las casbahs, las 
alcazabas; estas tétricas fortalezas de tapial, de un color rojo san-
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griento,como SVT pasado; con sus almenados cubos derrumbados y 
hendidos; con sus enormes grietas, sus hiedras y sus jaramagos. 
Aviejas fortalezas de un valor militai- primitivo y yá pretérito, que 
las aguas disuelven en barro y el calor y los vendavales en polvo 
bermejo y sutil. Son como las páginas de un viejo manuscrito que 
encierran una parte n(j despreciable de la historia del Mogreb, 
mas los años y los siglos las dejaron tan borrosas y destruidas, 
que apenas si pueden ofrecernos el encanto de xma tradición frag­
mentaria o el interés poético de una leyenda incongruente. 

En torno de ellas, como en torno de nuestros arruml)ados 
castillos feudales, la imaginación popular ha foi-jado un negro 
ambiente, un antaño sombrío y sanguinario, y es esta la sensa­
ción de más realce que del jjretérito del Imperio marroquí nos 
queda y sobre cuyo terroríflco fondo, pareció complacerse esgri­
miendo sus pinceles y volcando su poderoso temperamento de 
artista, muy siglo xrx. nuestro genial Fortuny. ,,, , 

En tales cosas meditamos, mientras la caravana automovilis­
ta corre otra vez y dá tumbos en demanda de la pista que ha de 
conducirnos a la alcazaba de Suada... Aún nos imaginamos más 
trágica esta fortaleza oyend(de referir a Enrique Arques algunos 
pormenores del cautiverio que en ella sufrió, allá por el año 1907, 
en compañía del geógrafo Delbrel, cuando nuestro interlocutor 
aún era un niño... 

¡Que dramatismo el del moinento aquel, en que un herrero in­
dígena, enano y deforme, remachó sobre los tobillos del débil mu­
chacho los pesados grilletes de hierro mohoso!... 

Tambiéii ahora ruedan nuestros vehículos sobre una pista de 
prisioneros; aquí probablemente franceses, de la (|ue nos llaman la 
atención las jjequeñas obras de fábrica que son sólidas y preten-



c¡(jsa.s. con algunos asonius de estética ing'cnici-il; asi. j)ür ejem­
plo, en los pontones y atarjeas cuidadosamente enlucidos, se lia 
¡initat'o tosoam;ntp el dovelado de los arcos.... ¡bien jjoca cosa 
jiaiM un civilizado y de seguro no debida a los ai'tilices del cabeci-
l'al Fué qvi!zá el obsciu-o y anísero recreo de a lgán infeliz cautivo. 

Dejamos a nuestra izquierda, la región de A i t Kamara, de 
suaves lomas bermejas, todas ellas bien cult ivadas, con una tonali­
dad francamente agrícola, que podría compararse con las tierras di' 
Logi'oño o de Álava. En lo alto de los ceri'iljos, vense alegres 
caseríos labriegos de gi-ato aspecto, que revelan cierta holgura eco­
nómica y bienestar en sus propietarios. De entre aquellos, se des­
taca el que fué princijial residencia de los Ja tab is y sus familiares. 
Pronto la pista, descendiendo bi-iiscamente. vuelve a si tuarnos en 
la famosa llnnui-a tle Merika. cerrada a lo lejos |)or las al turas de 
Argaz y l íuadi , en cuyas estribaciones verdean grujios de coniferas 
que, según nos dicen nuestros acomjiañantes. ¡lertcnecen a la 
especie conocida con el nombi 'ede sabina. Al Norte, se entrevé la 
azulada atmósfei'a. l igeramente brumosa, cerrando la l inea del mai-
a la altura del cabo l!¡ Sieur. 

Kn el centro del l lano esia instaladíj un camjuimento, con sus 
minúsculas t iendecil las indi\ i ( luales tan regulai'niente distr ibui­
das, que ofrecen la apariencia <le iin ejiM'cilo de palomas on linea 
de combate. El campamento es de Ingenieros nii l i lares (jue traba­
jan en una lai-ga y útil i-ectilieación d(> la pista. ¡He a(|ui los ])r:-
meros soldados de España que encontramos durante la excursión, 
desde nuestra salida de Cardeñosa! ¡Y hé aqui que los hal lamos 
con sus fusiles en pabellón, esgrimiendo el pico y la ])ala. abrien-
d'.i un camino, roturando estas t ierras aún vírgenes del contacto de 
Eurojia,! ¡Cuantos de estos humi ldes civil izadores desconocidos, 
volverán a sus hogares sin haberse tan siquiera percatado de la 
transcendencia que para la historia de la humanidad, pudieran te­
ner aquellas paletadas de tiei'ra. removidas en las ¡¡roximidades 
del Zoco del Had de Ruadi, en la ruta de \ 'élez de la Gomera, de 
Snada y de Targuist! Y sin embargo, ellos son los heraldos del 
progreso, los sembradores del jiorvenir del Mogreb. ¡Haga Dios 
fructífera la semil la que hoy arrojan y sean fecundas y agradeci­
das las t ierras que las reciben! 

LA VEGA DE SNADA Y SU 2 A U I A 

Cuando des]Hiés de haber dejado ati-as el Zoco del Had K'uadi 

con sus gi'aciosos gi'upos de árboles, alcanzanujs a contenijjlar 
desde lo al((] la vega de Snada, sobre (d ancho y ahora exhausto le­
cho del i'io Hades y cuando divisamos el amplio y cuadri longo re-
cintí) de la alcazaba con sus mui-allas de color barro cocido, cai-
cumidas y desplomadas, punteadas por las huel las al ineadas de los 
mechinales y roídas por las injináas del t iempo, con sus ocho 
t:]i'reones dĉ  flanqueo, aquid ])reju¡i-io de teri-or y negruras, de 
crímenes y de bai-baries (|ue el ayer de'Marruecos había amonto­
nado en nuestro magín, cae ino|)¡nadamente por t ierra ante el i'i-
sueiío verdor y la alegi'e naturaleza que abraza y que ahoga (4 
rojizo aparato bélico de la vieja fortaleza. 

La "\-ega se nos ajjarece como un ancho círculo, enmarcado en 
casi todo su perímetro por lomas y elevaciones que se escalonan 
suavemente, hasta perderse en altiu'as considerables de un tono 
obscuro verdoso, en(i-e las (pie se destacan las masas del Yebel 
Tufist, al Sudeste y las al turas ile Beni bu l-'rah. al |)oniente. Pero 
en los l inderos más interiores, en los más propincuos l imites d(> la 
vega, dominan las colinas pardas, las cuestas poco abruptas, con 
colorac¡()n de t ierra vegetal, mat izadas con numerosas manchas de 
arboleda, fjuego se extiende i'n franca l lanura en la (pie tr iun­
fan los algari'olxis y los almendros de ])roporciones casi g igantes­
cas, que al ternan en la entonación general, con las masas bri l lan­
tes de las adelfas y de los cañaverales. En el centro, se agrupan, se 
a])irian. y se compenetran, se confunden estrechamente, mu l t i tud 
de huerteoil los de frondosidad fresca y rebosante. iSrilla al sol. el 
vei-dor claro de los almendros y los naranjos, y el más intenso de 
los gi'anados, las higueras y las chumberas, entre cuyos l indes y 
entre cuyas hi ladas, la t ierra obscura, labrada en huerta, luce su 
verdor rayado, que al terna con el t int ineo resplandeciente de 
las numerosas albercas y los innúmeros oanali l los, her idos por el 
sol, por los que discurre el agua, la sangre de la vega, que unas 
norias pr imit ivas y toscas, a l imentan lenta jiero casi incesante­
mente, con un compás pausado de corazón valetudinar io j acha­
coso, al que, cansina y filosóficamente, prestan movimiento y vida, 
durante horas y horas, los febles remos de un asnil lo mísero y 
diminuto. 

Nada hay en el camjjo tan maravi l losamente encantador co­
mo un huerteoil lo rústico, incandescente por el sol de mediodía. 
Parece que las vidas de los hombres, de las bestias, de los hiimil-. 

,,vieja fortaleza (Jue las a^uas disuelven en barro y el calor y los vendavales en polvo bermejo y sutil. 
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des insectos, de los árboles y hasta de las más minv'isculas hierbe-
cillas, vibran en.tal ocasión, se agitan y se conmueven en un úni­
co y misterioso ritmo, como un canto de bendición al Creador. Es 
esta la hora gloriosa de cada día, el momento perfecto de la na­
turaleza. 

Y así contemplamos nosotros esta enmarañada agrupación, 
este apiñamiento de huertecillos aldeanos, cuyo alegre y plácido 
campesinismo ha anulado, ha paralizado y helado el hosco gesto 
guerrero de la desmantelada fortaleza. 

La alcazaba es algo arrinconado, algo descentrado, nota pe­
gadiza y extemporánea en esta placidez de aldea montañesa, con 
su pacifica laboriosidad, con sus rústicas norias de torcidos pali­
troques y desportillados cangilones de barro, con sus rumores 
camjjestres y sus gigantescos almendros y sus humildes viviendas 
labriegas. Por eso la alcazaba no preside ahora la bucólica exis­
tencia de Snada ni se compadece con su saudoso quietismo hora-
ciano. Nó, el centro vital y sentimental de Snada no palpita ni se 
encierra entre las derruidas murallas de tapial, que se desmoro­
nan, se agrietan, se desjjloman, y se rajan, se descomponen en pol­
vo y fango, como el cadáver de un coloso vencido. El centro cordial 
de Snada radica al pie de una esbelta y orgullosa palmera, única 
en todo el valle, que alza su corona, brillante por el sol, como una 
llamarada verde, por cima de la apretada congregación de huer­
tecillos y viviendas; radica en vina edificación modesta, casi hu-
mide, terrosa y rústica, adjunta a un oratorio o morabo de blan­
cura resplandeciente y cegadora. Es la zauia de Snada, que en el 
siglo XVIl l fundara Sidi Abdal'lah Ibrahim. cherif de la rama 
Uazán, y a cuyo actiuil titular Sidi Hamido venimos a visi­
tar y a saludar, acompañados de Solimán el Jatabi, de Sid Dadi, 
do Sid Mohán el Bokoi \' otros notables de Beni Urriaguel y Bo-
koia, que han querido incorporarse a la expedición para ofrecer 
sus respetos, sinceros y hondos, al venerable y santo anciano Sidi 
Hamido. 

Y mientras nuestros automóviles, dejando a un lado el ancho 
y apuntado portón de la casbah, se internan por las intrincadas ca­
llejuelas que serpentean entre los huertecillos de vegetación des­
bordante, se nos viene a la mente el interés que para un espíritu 
analítico o para un estudioso de la psitología de los pueblos, ofrece 
este curioso y franco caso de la absorción, de la anulación del po­
der guerrero, sanguinario, violento y rudo, por el poder espiritual 
religioso, y teocrático, manso y humilde de corazón; semejante en 
mucho a la irresistible y vencedora fuerza moral del cristianismo; 
entre las tinieblas, el desconcierto y la barbarie de la Edad 
Media. 

La alcazaba de Snada ha tenido, sin duda, un pasado de po­
derío militar; unas veces ha sido freno de la rebeldía y la índomi-
tez de las cabilas del Bif, como sus gemelas las de Zeluán y Yena-
da; otras fue punto de apoyo, cuartel general y plaza de armas de 
algún pretendiente osado y prestigioso, que tras sus muros pudo 
hacerse temible. 

En los últimos momentos de esplendor y de firmeza, más o 
menos aparente del Imperio, en los reinados de Sidi Mohamed y 
de Miiley Hassán, la alcazaba albergó los Caides del Magzón Xe-
riflano, pero en cambio más tarde, ya en pleno siglo XX, el roghi 
Bu Mamara alojó en ella sus huestes, y su amplio recinto sirvió 
de acuartelamiento a la caballería de su fiel Caid v ministro, el 

cherif Naziri. Mas durante la última y trágica llamarada de rebe­
lión, la de Abd-el-lvrira, la fortaleza ya no ha sido sino un montón 
de ruinas abandonadas. El cabecilla, ya en plena huida, se refugió 
en el corazón de Bei Itef, pero, !oh ironía del destinoj no en la cas­
bah, sino en la zauia. El morabito era ya más poderoso que aque­
lla, era algo viviente, era un poder positivo e indestructilíle que 
había perdurado inmutable desde su fundación, frente a todas las 
vicisitudes militares, frente a su pretenciosa vecina, con sus orgu-
1 losas murallas y sus ocho pesadas torres dé flanqueo. Así perma­
neció incólume, como en un desdeñoso indiferentismo, ante el 
poderío y la tiranía de los Jatabis, desprovistos de toda influencia 
espiritual y religiosa, en un país, donde la soberanía todavía se 
basa en el derecho divino, jiero cuya violenta arremetida parecía 
arrolladora e infrenable, desde el refugio de Axdir, hasta las 
puertas de Tetuán y aún hasta el campo exterior de Ceuta. 

La autoridad y la influencia religiosa del Cherif Sidi Hami­
do, prevaleció sobre el orgullo y la soberbia de Abd el Krim, en 
aquellos días trágicos y turliulentos. Es cierto que el cabecilla pu­
so su mano sacrilega sobre las cuantiosas rentas de la fundación, 
los habbús y las propiedades de la zauia, pero toda tentativa pa­
ra borrar o para atropellar siuiplemente su influjo espiritual en el 
T?if, hubiera sido violencia vana y esfuerzo fallido. 

Dicen que Abd el Krim, en cierta ocasión llamó despectiva­
mente a Hamido, el cherif del tabaco, a causa deque el cultivo 
de esta planta, que domina en los huertos, en los predios y en los 
colonatos de la zauia, constituye uno de los ingresos más sanea­
dos de la fundación. Pero al cherif del toií/co no ])udo arrancarle 
de su feudo el Jatabi, como arrancó y expatrió al poderoso y sober­
bio de Tazarut; ni le pudo arrancar ni una ])alabra ni un gesto tan 
siquiera, de adhesión a su causa. 

Y en fin, al cherif del tabaco acudió el Jatabi UOJ'OSO y deses­
perado, sólo y huido hasta de su sombra, y a su benemérita in­
fluencia se acogió y tras su venerable figura se amparó, para no 
ser asesinado o entregado por sus subditos de ayer, y para rendir­
se confiado a las avanzadas francesas, situadas en el Tiifist. 

He aquí pues que, mientras la alcazaba ha permanecido olvi­
dada y en ruinas, durante toda la tragedia abdell<rinesca, la zauia 
ha sido actor principal en su desenlace y el primero en su epílogo; 
en la sumisión al Magzen y a España, de la extensa comarca has­
ta donde irradia su espiritual poderío. 

Y por todo esto, la comarca de Snada no nos produce ahora la 
esperada sensación de feudo guerrero, tierra de mesnadas; sino de 
apacible señorío espiritual, feudo religioso, tierras de abadengo; 
como las que antaño se extendían en torno de nuestros jioderosos 
monasterios y hacendados conventos rurales, y que ogaño aún 
parecen conservar un hálito de la pasada infeudaoión monacal... 

Pero hagamos gracia al lector de estas divagaciones medioe­
vales y dejemos para el próximo y final capitulo de estas notas la 
presentación del virtuoso y santo señor de Snada, que en los um­
brales de nuestra futura residencia, nos sonríe venerable y afa­
blemente. 

A. Mdela ESCALERA. 

Snada (Bení-Itef; Agosto ]926. 
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ESPAÑA » ^ 
MUSULMANA 

T O L E D O : Patio de la Casa del Greco. 



UN HECHO QUE OMITE LA HISTORIA 

IBRAHIM BACHA Y EL JUDIO HERRERO 
(Traduccióiv directa de un manuscrito árabe). 

1 E(iiiHS(') HUÍ ni el herrero a su domiciliü al iinüohooer y fué 
i>c!bi(i() ])(.)r su hija Ester, a la que abrazó, entrando los 

dos en la única habitación de que se componía su hi imilde 
morada. 

Seguidamente entablóse entre ambos el s iguiente diálogo: 
—¿Por qué, padre mió, vienes hoy tan tarde? ¿No sabes que 

temo mucho por ti y que la /es tanc ia de los egipcios en este 
pueblo l lena mi corazón de susto y me quedo in t ranqui la mien­
tras dura tu ausencia fuera de ésta casa? 

Haím besó a su única hija en la frente y le dijo: 
—No debes temer nada, hi ja mia; los egipcios respetan nues­

tros bienes y nuestra l ibertad. Además me han dicho que s\i 
Caid, Ibraijii Bachá, hijo de Mohamed Al i Bey de Egipto, ejerce 
una estrecha vigi lancia sobre sus tropas y sale disfrazado de no-
cJie, para darse cuenta por si mismo, de todos sus hechos y movi­
mientos. He tenido que venir tarde en el día de lioy porque estu­
ve ocultando en lugar bien seguro el dinm'o que tu prometido 
El iaho me ha traído en concepto de de])ós¡to. 

—¿Donde lo escondiste padre? ' ; 
—Le he puesto en un lioyo que preparé dentro do la t ienda 

para éste objeto. También he ]iU(>Kto en el mismo lugar todo lo 
que tengo de fortumu 

¿Y no temes, padre, a los ladrones que puedan entrar M\ la 
t ienda? 

—No, jníesto que las ])atrullas circulan formadas y vigi lantes 
por las calles y con ello, nuestros bienes están nu'is seguros allí 
que en nuestros mismos domicil ios. 

Después de un corto silencio dijo Haim a su hija: 
—Dejemos todo esto, trae la Bibl ia y sigue leyendo el capí­

tulo V del Deuteronomio... 
Se levantó la muchacha, cogió la Bibl ia, la abrió, buscó el 

capítulo que el padre indicaba y se puso a leer: «Conserva el Sá­
bado y santifícale como tu Señor Dios te ordenó. Durante seis 
días tienes que trabajar y hacer todos tus asuntos. En el sé])timo 
para tu trabajo y dedícalo a tu Dios, absteniéndote de todas obras 
con tu Iiijo, hija, criado, criada, toro, burro, todas tus bestias y el 

2S0 

huésped que t ienes dentro de tus puertas, para el descanso de to­
dos ellos, como tú. No debes olvidar que has sido esclavo en Egi]J-
to y que Dios tu Señor te ha l ibrado mediante una mano fuerte; 
y por tal motivo t e ordena ese Dios observar el Sábado. Venera, 
pues, y respeta a tu padre y a tu madre, como Dios te ha ordena­
do, ]3ara que tu vida sea larga y la fortuna te acompañe en la t ie­
rra que Dios te concede». No mates, no forniques, no robes...» 

De repente se abrió la puerta del cuarto, dando entrada a 
Rlíaho, novio de Ester, el ciuil, nervioso e inquieto, dirigió su mi-
i'atla a Haim, gri tándole: 

—Haim estás tu aquí; \y los ladrones en tu t ienda! 
Dirigió éstas palabras al lierrero con suma violencia; mas al 

momento se detuvo asombrado, con los ojos quietos, la boca 
abierta y la frente inundada de sudor fi-io. Luego se levantó, 
pasó la mano des])acio sobi'e su cabeza e hizo como si t ratara de 
echar de encima de si una molesta ])esadilla. Temiendo luego 
Eliaho que ésta sorpresa pudiera causar al viejo una funesta im­
presión, acercóse a él y con ánimo de tranqui l izar le le dijo. 

—No hay porque desesperarse, querido tío. de que se lleven 
esos ladi'ones todos los hierros oxidados que t ienes en tu t ienda. 
No conviene que te apures, y si yo supiera que ésta noticia iba a 
causarte tan mala impresión no te la hubiera comunicado. 

Luego miró el joven a Ester, haciéndole señas con los ojos, y 
('sta se acercó a su ¡¡adre, rodeándole el cuello con sus brazos, y 
le dijo cai' iñosamente: 

— Tiene razón Kliaho. |)adi'e míoí no hay porque desespe­
rarse... 

Sin dejarla acabar el joven El iaho dijo: 
—Pasaba yo cerca de la t ienda para venii' aquí, ciumdo un 

ruido muy extraño, frente de la puerta de la t ienda me l lamó la 
atención. Me acerqué y vi a tros hombres que salieron de ella y 
se alejaron corriendo. Los l lamé, pevo ellos se perdieron de mi 
vista por los laberínt icos callejones, sumiéndose en la obscuridad^ 
y no me ha quedado otro i-emedio que el de venir precipi tada­
mente a darte la noticia. 

En este momento Haim, alz(') su cabeza y dijo: 



— Klialio... soy desgraciado... estoy perdido y en la miseria... 
el dinero, tanto el tuyo como el m!o... todo... ¡Todo lo han robado 
de la t ienda! 

Se estremeció Kliaho y, temiendo ])or su din(>ro. dirigióse» al 
viejo y le preguntó: 

—^'Quó dices? ;̂Mi dinero lo tenías allí?.. 
—Todo..., colocado en un lioyo, a la derecha del yunque, ba­

jo la ventana... 
Eliaho, sin querer escuchai' más, lanzóse a la calle, a todo 

coi'i-er como un loco, por aquellos callejones obscuros, dir igiéndo­
se a la t ienda que creía vacia do sus hierros oxidados y que den­
tro de sus niui'os, y sin su conocimiento, contenia su foi'tuna y el 
fruto de sus trabajos. 

\ 'o lv ió más tarde el joven, tr iste y desfigura<b.) con lágri­
mas en los ojos, y entró en la habitación de su tío, quien al ob-
sr-rvarle en tal situación convenci(')se d(d desgraciado accidente y 
de que los ladrones habían halhulo e' escondrijo y l levádose el di­
nero en él oculto; y obser\-and(] (|ue Eliaho se habla arrojado al 
suelo l lorando con suprema desesperaei(')n. h-vantóse, se acercó a 
el y con claro juicio y firme energía, le dijo: 

— Levántate, El iaho, y no tengas la debil idad que hace poco 
me reprochabas; levántate, repito, y ven conmigo a ver al Caid de 

• los Egipcios, para presentar le nuestj'a queja y jiodirle just ic ia y la 
restitución de nuestros bienes. 

Salieron los dos cui tados y fueron a la resid-ncia d(d Caid 
Ihrali im lien Mohamed Ali l iachá, el egi])cio, que había (jcupado el 
ti 'rritorio con sus victoi-iosas tropas y que teniaestablec idasu nioj-a. 
da en Jei 'usalcm,santo lugar para judíos, crist ianos y musulmanes. 

Este hecho ocurrió en el año de 1'2-17 de Hegira, correspon­
diente al año 1831 de la Kra crist iana. 

Llegaron los dos a la puei'ta del Emir. su])lieando a la guardia 
que se o)jS)nía a su jiaso. los dejara l legar a la jjresencia del Caid 

Ibrahim ISachá, que había dado órdenes de que a ñ a d i e s e 
prohibiera el paso hasta su vista, ordenó que entraran. 

Haim tomó la palabra, diciendo: 
—Señor: la queja que me trae ante A'uestra Majestad no ne­

cesita muchas palabras pai'a S(»r e.\-])uesta: jiero antes ])ermitidme 
(]ue os dirija un reproche... 

Ibrahim Bachá sonrió y dijo al judio: 
—Puedes decir lo que quieras, anciano, y cuenta desde luego 

con mi perdón. 
—Señor: Vuestra Majestad enaltece mucho el Código y habla 

también sin cesar del cvim])l!m¡ento de la Ley. Decís que no ha­
béis ocu])ado este terri torio sino ])ai'a implantar el imperio d(» la 
equidad y de la just ic ia, y nos reconiend;ibais dormir ti'anf|UÍlos, 
sin temor pornuest i 'as vidas y haciendas, ya que \ . M. vigi larla 
]ior todos. 

Hace unos veinte años—continió Haim—que vivo en esta ciu­
dad bajo el Gobierno de los turcos, a quien habéis declarado la 
guerra, sin haber sufrido daño alguno ni en mi persona ni en mis 
intereses. Ko ocurre igual ahora. Ayer mismo vinisteis como con­
quistador y tranquil izado!' y hoy los ladrones abrieron mi t ienda 
y se l levaron todo el dinero que en ella tenía. Sí Y. M. es nuestro 
Soberano protector, como jjretende, debe proceder sin tardanza a 
la detención del ladrón, devolviéndome los bienes que me han 
i'obado. 

He aquí, terminó el j iu l io, mi queja y a Y. M. corresponde 
demostrarnos ahora su fuerza y su just ic ia, o su impotencia o 
abandono. 

Cuando el viejo Haim acabó su relato, dijo Ibrahim Bacha: 
—Vete a tu casa, anciano, y mañana será detenido el ladrón, 

devolviéndosete tus bienes. 
:•; :i: * 

Al día siguiente, al amanecer, la voz del pi'egonero clam(') ])or 
la ciudad: 

— Escuchad, oh, habi tantes de Jerusalem: Poi'oi 'den del Caid, 
el gran Emir, conquistador victorioso, se os convoca a todos a una 
reunión que se ef'ecf>uará en el zoco de la ciudad, frente a la t ien­
da del herrero Haim, donde se ha de resolver un asunto do tras­
cendencia. Nadie debe faltar a dicha reunión, ya que así lo d(;-
inanda el poderoso Ibraim liaohá. 

Llegó el medio dia y todos los hab i tantes de Jerusalem con­
gregáronse en el sitio señalado, a fin de presenciar el espectáculo 
anunciado por el pregonero. 

Estando ya todos i'eunidos, apareci(') H)rahim Bachá, rodeado 
de lucida escolta compuesta de escuadrones drusos de caballería, 
que habla tomado para su guard ia persojial, y de genizaros que 

desde Egij)to le habían acompañado, y penetrando entre la apiña­
da muchedumbre, paróse en la puerta de la herrería de Ha im y 
exclamó: 

— ¡Oh. hombres! Las leyes castigan a todo aquel que cometo 
una mala acción sea humano, animal, o sea lo que sea, racional o 
irracional. El objeto de mi ])resene¡a en esta solemne asamblea es 
el de castigar esta ¡íuerta que veis o sea la puerta de la t ienda del 
herrero Haim, que no ha podido, ayer, proteger los bienes de su 
dueño, dejando a los ladrones robar la t ienda. Por haber falta­
do a su deber, es jus to condenarla a cien ])alos. 

El pi-egonero repit ió al público lo dispuesto por el Jefe; y ac­
to seguido el verdugo cumplió con su deber. Cuando terminó su 
cometido, puso Ibrahim Bachá el oído en la cerradura de la puer­
ta y en medio del gran silencio del público, que se observaba con 
gi-an interés, dijo: 

—No confiesa nada... hay pues que pegarle otros cien palos 
más fuei'tes. 

Cum])lii') entonces ¡jor segunda vez <d verdugo el numdato. 
Se acercó de nuevo Ibrahim Bachá a la puerta, puso el oído en 

la cerradin-a como la vez anterior y de pronto exclamó: 
—Ahora si habla: Dices que el ladrón que robó la t ienda s<' 

encuentra actualmente entre la muchedumbre y que sobre su ca­
beza hay una te laraña que se le agarró al efectuar el robo ¡Bueno, 
l)ueno, bueno!.. 

Cuando el pregón repit ió al público en al ta voz lo dicho ])or 
su amo, tres hombres de los presentes levantaron las manos hacia 
la cabeza, sacudiéndosela. Entonces, los soldados de Ibrahim Ba­
chá que se habían escabull ido entre el público, pues estaban al 
c<irriente de la añagaza de su Caid, detuvieron a los tros ín<livi-

duos, quedándose en claro que eran ellos los autores del robo. 
A la mayor brevedad fueron atados y conducidos a presencia 

del Emir, a quien confesaron el delito. 
Ibrahim Bachá les ordenó que devolvieran los objetos roba­

dos al dueño v diS])USo que fueran ahorcados frente a la misma 
t ienda en que cometieron el robo la noche anterior. 

Cuando Haim vio todo lo relatado cayó a los jjiós del Emir 
besándolos y diciendo: 

—Señor, sois el protectoi' <li> nuestro país, y quien procede 
con justicia entre nosotros, izando la bandera de la just ic ia sobre 
todo nuestro territor'ío. 

Ibrahim Bachá le cogió los manos y le dijo: 
—Xunca se ha oído que Ibrah im. hijo de Moluuned Al í havíi 

t ratado a los amigos como enemigos, o que haya tolerado algu­
na infracción a la Ley o que se haya negado a o i r a lguna queja o 
dejara de castigar a a lgún delincuente... Vete, Ha im, a tu t ienda 
V duerme tranqui lo en tu casa y no temas por tus bienes n i jjor tu 
persona, ])uesto que el ojo de Ibrahim Bachá vigila y no duerme. 

•<•• -f- * 

lira a(ju(d día motivo de gran regocijo, j úbilo y fiesta en casa de 
Haim y cuando el anciano narní a su hija lo acontecido en el zoco 
frente a su t ienda, la muchacha dijo emocionada y con lágrimas: 

—Había siempre pensado mal de los egipcios, les tenia odio 
v jiedía a Dios que nos l ibrara de sus manos, como nos había li­
brado de sus antepasados los Faraones; pero ahora,he cambiado de 
parecer v tengo la seguridad de que son gobernadores equitat ivos. 

—Bueno, hija mia,—replicó Haim—tienes razón en tu nueva 
creencia. ^¡Podemos desde ahora en adelante pensar mal de esos 
conquistadores y exigir les más ])ruebas claras y jialpables sobre 
su buena intención, más de lo que ha demostrado Ibrahim Bachá 
en éste dia? Vete Esther y trae la Biblia y sigue leyendo el capi­
tu lo V del Deuteronomio en el mismo lugar en que fué inte-
rrum])ída. 

Cogió Esther la Biblia, ln al)riii y conlinu(') leyendo: «No ma­
tar, no foi'uicar, no robar, no prestar falsos test imonios, no desear 
la )uujer de tu amigo, ni su casa, ni su campo, n i su esclavo, ni 
su esclava, ni su toro, ni su, burro, ni nada que sea de su pro])ie' 
dad.» Con estas palabras habló Dios con vosotros en (̂ 1 Monte, 
entre el fuego, las nieblas y la obscuridad, con voz alta escribien­
do todo sobre dos pedazos de ¡nedra y se me entregó... 

Cuando terminó Esther esta lectura, se levantó su j^ulre y la 
bes<'), abrazó a Eliaho, diciéndole: 

—Hemos vivido juntos, hijo mío, días buenos y días malos, 
j5or poco nos quedamos muy pobres, sino hubiéramos tenido fir­
meza y atrevimiento... Deposita sobre la frente do tu promet ida el 
beso de amor y sinceridad y mañana S(>rá tu mujer, sonriéndote la 
vida y pasad ambos infinitos días de abundancia y felicidad. 

N . DAHDAH. 



DEL CAMPO ENEMIGO <^ 
EL OCASO DE t A REBELDÍA, » * , 

i 
La cabila de Benvider, uno de los ú.timos refugios de la rebeldía y el fanatismo, ha (Juedado totalmente ocupada por nuestras tropas. El Jeriro.sel más tenaz y osado cabecilla, tjue al frente de merodeadores y bandidos, aun aspiraba al mezquino triunfo de las emboscadas y las aáresiones 
por sorpresa, lia caido muerto por el plomo venáador de nuestros soldados. Sus honras fúnebres son el entierro de la barbarie y de la traiciór i de la asechanza cobarde, la riizz'iil criminal y el terrorismo sangriento y ciego. Las rojas llamaradas se van con los huidos a los últimos riscos de 
Beni Aros y del Ajmas, en estos momentos siriamente estrechados por la pericia del mando y el firme paso de nuestras tropas. El triste fin del \ Itimo guerrillero marca el momento definitivo en el ocaso de la rebelión. Pronto el templo de Jano se cerrará para la zona española de Marruecos. 

Dibujo de M. Bertucki. 



Antología de poetas árabes 
durante la dominación 
musulmana en España 

I I 

III.-TROZOS SELECTOS 
DE POESÍAS ÁRABES ^ 

Es noni ia que todo antologo debe seguir, la que traza Menen-
dez Pelayo en la «advertencia prel iminar» de una antología suya 
de las cien mejores poesías líricas de la lengua castellana, y qui' 
es la siguiente: «No omitir n inguna de las ])oesias ya consagrada i 
por la universal admiraooión ni dar entrada a n inguna que no 
tenga mérito positivo». Pero, en el presente caso, tal norma ca­
rece de aplicación, porque las poesías árabes-españolas, lian me­
recido poca atención de los ñlólogos oriental istas y no son 1(J 
suficiente conocidas para que algunas puedan liaber sido consa­
gradas por la admiración universal. Ku cuanto al mérito de las 
que vamos a transcribii', de un modo fragmentario, basta decii-
que están seleccionadas entre las jniblicadas ])or Qayángos, en su 
traducción de Al-Makkarí, y por el i lustre critico don .Tuan Valo­
ra, en la suya, de una obra del alemán I)arón de Schak. La auto­
r idad de tan ilustres l iteratos, suplirá, pues, la que a nosotros nos 
falta. 

Aunque el número do los jjoetas árabes fué en Ks])aria ex-
traoi-d¡nariam(>nte elevado, no ha l legado basta nosotros más que 
una ])equefia ])arfce de su obra poética, debido a que, cuando las 
invasiones de los Almorávides, A lmohades y Benimerines, jiriuie-
ro; cuando las huestes crist ianas conquistaban las ciudades anda­
luzas, desiniés; y cuando el t r ibunal de la Inquisición, por últ imo, 
realizaba sus célebres espurgos l iterarios, fueron muchas las bi­
bliotecas quemadas y destrozadas. Por tal motivo, y habida 
cuenta del corto, espacio de que disponemos, no nos es jjosible 
presentar las poesías con arreglo a un jilan cronológico, bajo jjena 
de incurrir en lamentables omisiones, liuiitániUmos a ofrecer mués 
tras de los géneros que con mayor ])redil(>cci(')n cultivai'on nues­
tros poetas árabes. 

IMPROVISACIONES 
Cierto día se encontraron los poetas Ybn-Hudai l e Ybn-Al 

Kut iya y aquel dijo a éste: 
Sol que el mundo i luminas refulgente, 

¿(\p donde vienes, varón a quien respeto? 
"\' Kul iva res])ondió: 

l )e d<inde medi tar puede el creyente, 
y el jiecador pecar ]niede en secreto. 

En otra ocasión el Rey Al-Motamid dijo al excéptico poeta 
Ybn-Ammar: 

¡Oye! En el alminar de la Mezquita, 
el a lmuédano l lama a la oraciini. 

Ybn Animar: 
La suma de sus culpas iul ini las 

así tal vez conseguirá p(>rdón. 
Key: 

Bien merecía el jiertlón y la ventura 
])orque dá test imonios de verdad. 

Ybn Animar: 
Con tal que todo eso que asegin'a 

no lo tenga por una falsedad. 
Con el mismo Ybn Ammar , paseabíi otra voz Al-Motamid por 

la oril la del Cuadalquiv i r y le dijo: 
El viento transforma al río 

en una cota de malla. 
El poeta no sabia cómo terminar el verso ])rinci])iado ])or el 

Key, cuando una mujer, que se encontraba allí, e.xclanui: 
Mejor cota no se hal la 

como la congele el frío. 
Al-Motamid se prendó de aquel la mujei', que se l lamaba I t i -

mad o Jíomaiquiya y la hizo su esposa, amándola t iernamente 
toda su vida. 

POESÍAS LÍRICAS 

Ybn-Said, añorando Ks])aña desde Egij)to, compuso (>sta kihúihi: 
¿Dónde está mi Sevillay Desde el tiein])o dichoso 

que yo moraba en ella, lo que es gozar no sé. 

Granada. (Alhambra).-Puerta de la Mezcíuita. 

¡Qué apacible deleite^ cuando, al son melodioso, 
del laúd. ]ior su río. cantando navegué. 

A Málaga tampoco jni corazón olvida 
no apaga en mí la ausencia la l lama del amor. 
¿Dónde están las almenas ¡oh Málaga querida! 
'Pus torres, azoteas, y excelso miradorV 

Pasaron estas dicbas, pasaron como un sueño, 
nada en ])os ha \'eni(h) que las haga olvidar; 
Cuanto Egipto me ofrece, menosprecio y desdeño; 
de este mal de la ausencia no consigo sanai'. 

El A'isir Hazni-Ybn-Jehvar, al desierto palacio de Córdoba, 
dedicó esta otra composición: 

Tus salas y desiertas galerías 
mis ojos oontem|)labnn: 
y pregunté: ¿l)ó están los qui; otros días 
en tu seno moi-aban? 

Kn mi seno dijiste breve has sido, 
muy breve, su vivir. 
\n se aus(>n(aron; jiei'o ¿d 'u ide han ido? 
no lo ])uedo decir. 

Con motivo de haber sacado los ojos al poeta Aljul-Makschi 
por orden del príncijje Suleiman, escribió aquel desgraciado los 
siguientes versos: 

La madre de mis hijos abrumada 
])or el dolo]- está 
]Kji'que mis ojos con su diestra airada 
ha fulminado Alá. 

, Ciego me vé seguir la esposa mía 
esta morta l carrera 
hasta que al borde de la tumba fría 
con el ziicalo hiera. 

Y abre en mi corazón ])rol'unda l laga 
diciendo: «Nó hay pesar 
como no ver la luz, que ya se apaga, 
en tu dulce mirar.» 

vSintiendo j jróxíma su muerte Al-Motamid y perdida hi espe" 
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i'iinza (le salir de su prisiini de ,\,u,'iii¡it. a(|iicl licy poda csci-ihii'): 
(\)ii mi vida (d inrorli inio 

so ha liíj,-a(l(i para si(>in])i'('. 
i Oh ])ahicio de Az-Zahi ! 
i Oh fastuosos banquetes ! 
¡ Cuando en mi mesa solían 
tomar asiento los Reyes ! . . . 

Así el placev y el doloi'. 
así los males y bienes, 
la tela de nuestra vida, 
eon varios colores tejen, 
hasta que corta la tela, 
y la esperanza, la muerto. 

También, presint iendo id celebro Avempace lYbn-Badja i id 
lin d:' sus días, dijo: 

A l ver que mi alma la muerto temía, 
le dijo: La muerte disjjonto a sufrir; 
l lamarla, en las ponas, es <i;ran cobardía, 
más dí.'bes t ranqui la mirarla venir. 

POESÍAS BÁQUICAS Y ERÓTICAS 

Do Ybn Hazmin: 
Ko es un crimen bidjor vino 

poco el precepto nu 'asusta; 
hasta los mismos doi-vich(>s 
lo beben y disimulan. 

La garganta se les soca '. 
con tan ta oraciini nocturna. 

* Y, a fin de (|Uo so rofres(|uen, . 
vino en abundancia apuran. * 
mi casa es cual sus ermitas 

l l i ndas muchachas figuran 
los miu'cinos, y los vasos, 
no las lámparas, me aluml)ran. 

1 )e Y'ím-Ciiafadsche: 

. . . Toqué con ambas manos 
toda la 2)erfección de su hermosiu'a 
anclias caderas y cinlura breve 
y dos alcores candidos, lozanos, 
que sejjaran ile un valle la angostura 
y que están liechos do caruiin y nii've. 

Del Príncipe Jíafi-ud-Daula: 

. . .La Cü])a hasta (d fonilo ajjura 
en ella no dejes nada 
el rojo vino encendino 
que te sirve esta miidiacha 
se diría que ha brotado 
de sus meji l las de grana. 

En el original árabe, y en la ti-aducción a lemana de Schak, 
esa muchacha era un copero; pero el t raductor es])ariol lo cambio 
el sexo, porque dice que «aquella fea afición en que coinciden los 

pueblos de Oriento c(jn la ant igüedad greco-romana, ahora repug­
na en oxtromo y no os p:ira p:]etizarla.« Pero es indudable que los 
áral>(>s la ¡lootizaron mmdio. p;ios también Don J id ián Kivera nos 
dice que en el cancionero de Aboncuzmán se describen, en bellos 
versos, escenas de amor carnal sodomitico que le han hecho sentir 
náuseas. No jiodiamos, pues, d(̂  dejar de aludir a este género pe-
culiarísimo de los orientales, para no dejar incompleto nuestro 
trabajo. 

POESÍA BÉLICA 

Tampoco podemos ocultar que el fanatismo musu lmán y los 
odios dé l a guerra de religiones, fué filón inagotable para la musa 
árabe. Más como nos parece inoportuno transcribir tales compo­
siciones en una antolagía que ha de leerse en Marruecos, ponemos 
a continuación solo una poesía d(d Eey Al-Motadid (padre de Al 
Mütamid) a la Ciiulad de Konda, en la que se revela su carácter 
ci'uel y su temperamento artístico; 

\j'A |)orla do mis dominios 
mi foi-taleza te llamo 
desdo el ])unto en (|ue mi eji'rcito 
a vencer acostumbrado 
con lanzas y con alfanges 
Te ])Uso al fin en mi mano... 

Yo soy tu señor ahora, 
tu mi defensa y am])aro. 
Dure mi vida y la muerte 
no evitarán mis eonti-arios, 
sus huestes cubrí do oprobios. 

VA\ (días sombró el estrago, 
• . y de cortadas cabozas 

hice nuignífico ornato 
que ciñe, cual gai'ganti l la, 
las puertas de mi ])alacio. 

EPIGRAMAS Y SÁTIRAS 
Inv i tado iVl-Husri pov Al-Motamid ])ara que viniese de Áfri­

ca a su corte, se disculpó diciendo: 

Quieres que pase el ma l 'en un madero 
bendígate el Señor más yo no quior(j; 
para jiasarle a ])ie, no soy Mesías, 
ni oi'os Noé, pues arca no me envías. 

Asi como (;)uevedo satir izaba a Pérez de Montalbán, Ybn-
Oclit-Caniui so burlaba de su rival Ybn-Schataf en estos versos: 

Cuando sus coplas recita 
se aburren hasta las piedras 
y quien no muera al oírle 
en no volver solo piensa 
a escuchar del chafalón 
las obril las chapuceras. 

M. CAMBRA. 
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E S P A Ñ A MUSULMANA 

Arte árate y mudejar 
en Castilla ^^^ 

JlrjJ,AiiA es la pi-dvinciii ('K])ariola que no cuenta en 
el iiiventai'io de su riqueza arqueológica,alg'únmomi-
mento o detal le decorativo en que esté impreso el 
recuerdo o la reminiscencia del genio artístico de los 
árabes, bien por acción directa o bien por imitación 
de los art istas nacionales, a quienes los nuevos e!(>-
mentos estéticos y la técnica importada jxir ios inva­
sores, hubieron de sorprender y arrasti'ar. 

líepi-oducimos aquí dos interesantes detalles, 
que en el ])ro])io corazón de Castil la, en la histórica 
ciudad de Burgos,pueden admirarse, jun tamente con 
otros varios y muy valiosos, sin que el esplendor del 
arte ojival y tlel renacentista, que tan mai'avillosas 
creaciones dejaron en liurgos. los obscurezcan y 
anulen. 

Uno de ellos es el sepúlci'o de la InfantaDona Blan­
ca, hi ja del Key D. Alfonso VJLI, vencedor de las 
Navas de Tolosa y fundador del l íeal Monasterio de 
las Huelgas, donde se conserva dicho enterramientOi 
Kn su sencil la y ai'mónica decoración, se han combi­
nado los escudos heráldicos de factura ojival con un 
juego geométrico de lineas, cai'acterisco del arte 
árabe. 

El otro es una puerta de estilo í rancaménte árabe 
de la iglesia de Gamonal, extramuros de Burgos. 

Fotos Vadillo. 



Actividad militar 
en la 2ona española 
LAS OPERACIONES DE LA COLUMNA 
DE VANGUARDIA DE LA ZONA DE 
LARACHE ^ 

EL feliz resultado de las operaciones sobre las cabilas de l l í i f 
(Mayo de 1.926), la repercusión de la derrota del cabecil la 

en el resto de la zona rebelde y la intensa acción polít ica que las 
Oficinas hablan realizado sobre las cabilas insumisas, decidieron 
al mando a acometer el ]jroblema de Gomara y Yebala. 

Pa ra ello iban a uti l izarse, de un modo casi absoluto, las co­
lumnas Majzenianas con el apoyo, en algún caso, de otras com­
puestas pr incipalmente por fuerzas coloniales (Regulares y Ter­
cio). A tales ideas responden las br i l lantes acciones de las colum­
nas Pozas, Capaz, Asensio, Ostariz, etc. Además cont inuando el 
espíri tu de la cooperación franco-española, estos movimientos 
tendrían también como finalidad ajíoyar a nuest rosvec inos en la 
ocupación de la parte de su zona que les quedaba insumisa. 

El sistema const i tuía una indiscutibl 

Las Idalas y Mehaznías provistas también de su matei-ial de 
identificación terrestre y aérea. 

Afecta a la columna un grujió de couiunieaciones compuesto 
de dos estaciones ópticas y una estación de radio. C. C. \'2. 'i'odas 
servidas por personal de Ingenieros. 

Enlaces con aviación según código de señales del Hcglamcnlo 
vigente. 

En las pr imeras fases se dot(J a la colummi de un número redu­
cido de t iendas cónicas aprovechándose las construcciones de los 
campamentos de Tefer y Mexerah y los alojamientos hechos con 
ramaje, etc. Cuando la columna se estableció en Tanacob le fueron 
faci l i tadas t iendas individuales, como complejnento de las cónicas 

Los servicios de t ransporte en las unidades oi-ganizadas 

e innovación en 
prácticas coloniales y tal vez por ello pudiera est imarse prematu­
ro deducir enseñanzas o enjuiciar respecto a los resultados. Noso­
tros nos l imi tamos hoy a facil itar al lector de la R E V I S T A DE 
TROPA.S COLONIALES elementos de juicio respecto a una de estas 
acciones: la de la columna Majzeniana del Teniente Coronel 
Asensio sobre el Ajmás occidental. 

ORGANIZACIÓN DE LA COLUMNA 

El 10 de Jun io (|ueda concentrada en el Campamento de 
Taatof la columna Asensio. 

Estaba formada por los elementos siguientes: 
3 Tabores de Infantería de la Mehal-la n.° 3. 
Tabor de Caballería de la misma. 
Grupo de Haroas de Larache (2 Tahoresi. 
Mehaznia montada del Centro de .lolot. • 
Mehaznía de Infantería-

Ida las de lJo lo t , Sahel, Beni-Gorfet y Ahl-Serif. 
El efectivo total excedía poco de unos 3000 hombres. 
La Mehal- la de Larache n." 3 (2.° .Tefe—Comandante ^'í l lal-

ba) y el Grupo de Harcas (Comandante del Rosal i l levaban piM--
fectamente organizadas las s<>eciones de granaderos, enlaces, iden­
tificación, etc. 

nues t ras^^ ( Mehal-la y Grupo de Haroas) a cargo de las mismas unidades; los 
de idala, mehaznias y servicios propios de la columna con caida. 
res de las cabilas evi tando así el personal europeo. Estos caídares 
se ut i l izaban también para los servicios sanítai' ios de evacuación 

Afecto a la columna el Cajiitán do E. M. de la Zona de Lara­
che L a Hoya. Cómo elementos de organización polít ica los si­
guientes: Caid Melali. ac tua 'mente Caid de .lolot y Paja de Alca-
zarquivir, que había tenido hace años el mand<i de Beni-Issef v 
Beni-Scar y conserva posit iva influencia en estas cabilas. Caid 
Arbi Damont , de Ahl-Serif, cabila en la que iban a comenzarse 
los movimientos. Par te del personal de Oficiales y tropa de la 1." 
Sección (Polít icaí de la Oficina Central de Larache. 

Para la j ireparación del A jmas el Capitán Castelló interven­
tor de esta cabila. Al )iasar el Menzora se unió también el Caid 
Uld el Par. 

OCUPACIÓN DE TEFFER 

Kl día 17 (le Jun io fui>rzas de la columna ocujian y fortifican 
la ant igmi ])osici()n de Helia sin novedad. El 18 se efectúa el des­
pliegue dividi(''ndoS(> en tres gi-upos (|ue |)ei'noctan: el de la dere-
eba en .Miíuyera, (d del centro en bayuca y el de la izquierda en 
Tcatof. De madrugada y por ¡dalas había sido oeujiada la cresta 
de Beni-Sfar, Sidi-Issof y Dar el Atar . 
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Este mismo día los franceses trasladan su campamento desde 
Dahar el Ar a Aín-tlait. 

Til 19 a las 4 y media se inicia el movimiento de avance; el 
Grupo de la derecha ocupa Dar el Atar, Saf-Traida y Saharat el 
Kert. El del centro, Azib (Cob-ba) y Beni-Sfar, el de la izquierda 
marcha por Helia y Dar Surak a Beni-Sfar. 

A las 10 de la mañana y cuando las fuerzas están en hi situa­
ción indicada, llega a Dar el Atar el General 
Sanjurjo acompañado de los Generales 
Berenguery Goded. Dá orden de 
que las fuerzas continúen 
al antiguo campamen­
to, de Teffer marchan­
do por la pista el 
grupo déla dere­
cha y descolgán­
dose desde el ma­
cizo do Ahl-Sei'if 
los g rupos del 
centro y de la 
izquierda. El ene-
m igo host i l i za 
débilmente des­
de el Lucus y 
desde el valle de 
Azla. 

Tanto el día del aví 
oe sobre Teffer como 
del avance sobre Me: 
lumna de vanguardia fué apoyada por 
columnas de fuerzas regulares indíge­
nas y europeas al mando de los Coroneles 
Castelló y García Boloix. El conjunto de la Cementerio de Draa el Assef 

acción fué dirigido por el general SouzaJefe de laZonadeLarache. 
Este mismo día avanzaron los franceses por la orilla izquier­

da del Lucus ocupando Riga y las antiguas posiciones de Brikxa 
y Ulad Al-lal quedando las fuerzas vivaqueando en el ITad Zen-
dula y, c3mo pusde observarse en el croquis, muy avanzadas res­
pecto a nuestra columna. 

A C C I Ó N DESDE TEFFER 

El 20 de Junio las idalas ocupan el antiguo camjiamento de 
Muires en el que quedan establecidas. El Teniente Coronel Asen-
sio vá desde Teffer a Brikxa por el Zoco del Sebtz de Erhona en­
trevistándose con el mando francés. 

El 21 se efectuó un amplio reconocimiento por la orlla dore-
cha del Azla sin encontrar novedad. 

El 22, y como consecuencia de la presión que significaba la 
presencia de la columna, vienen elementos de Beni-Scar a presen­
tarse al Majzen. Para demostrar sus buenos propósitos establecen 
una guardia en Seriya. El 25 la idala de Ahl-Serif ocupa Had-dada 
con lo cual pueden empezarse los trabajos de arreglo de la anti­
gua jjísta a Muires y a Mexei-ah. Comienza también el tendido 
del puente sobre el Azla. 

Vivac de Mexerak. 
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Los aduares de la orilla izquierda de este río continúan inde­
cisos no viniendo a hacer su presentación y montando, por el con­
trario, guardias para vigilar los movimientos de la columna. Para 
ejercer acción sobre ellos el mando disjíone bombardeos aéreos y 
afecta a la columna de vanguardia en Teffer de ^ma batería de cam­
paña de 7,5, otra de 10,5 de montaña y 2 compañías de Infantería. 

En Cob-ba se establece, a la vez, una batería de 15,5 Schneider. 
Cojno consecuencia de esta acción com­

binada de aviación, artillería ypolítica, 
se presentan el 3 de Julio los adua­

res de Tayia y Hamma que 
establecen guardias hacia 

los rebeldes. 
El 7 de Julio 

señalan las confi­
dencias una con­
cón t i 'ación en 
Sidi Hamed Ma-
rruxi, concen­
tración que es 
(lisuelta con arti-
llei'ia y aviación. 

1̂1 25 se ocu-
])an de un moelo 
definitivo Seriya 

y Xiana (esta últi­
ma dominando el paso 
Alza.I 

Entre tanto la acción política 
se ha extendido a todo Beni-Soar y 
el Comandante Bermejo,Intei'ventor 

de Ahl-Serif Beni-Scar y Beni Issef; puede 
asistir con el Caid Melali al zoco del 

T'zenin, a vanguardia de los puestos más avanzados. 
Sobre Ahl-Serif y Beni-Issef también se intensifica la acción 

política. El Caid Hamido el Hammal que ejerce el mando sobre 
todo el valle de Bukrús está con el Majzen. Sobre el Ajmás el 
Comandante Castelló intensifica también la acción política. 

El 1.° de Agosto ¡a columna se traslada de Teffer a Muires. 
Ese mismo día son ocupadas y fortificadas pacíficamente Yebel-
Aalá y Mimat. Las fuerzas europeas avanzan a Teffer. 

j OCUPACIÓN DE MEXERAH 

El 2 de Agosto la columna Asensio ocupa Mexeráh. Para ello 
opera en 3 grupos; el de la izquierda avanza ele noche por las 
crestas que se asoman al Azla y ocupa Tensius, Si Hamed Ma-
rrax y Amargó.donde se colocan posiciones. El grueso del centro 
va ])or Jemies a Mexeráh estableciendo las jíosiciones de Akba el 
Kola y Jadir. El grupo ele la derecha marcha ]:or Yardia y Me­
xeráh. 

El estado en que se encuentra el antiguo campamento do 
Mexeráh es elesolador, todo cuanto han podido utilizar los indíge­
nas ha sido arrancado, maderas, chapas, techumbres, puertas, 

ventanas... Solo e[uedan en pie 
recios paredones, cubiertos al­
gunos de impactos de fusil y de 
bombas ele aviación, testigos 
mudos elel esfuerzo colonizador 
hispano y elel heroísmo de nues­
tras tropas en aquellos días an­
gustiosos elel repliegue de 1924. 

El pequeño mausoleo que 
manos piadosas elevaron en re­
cuerdo de la gesta desafortuna-
ela de Akba el Kola ha sido 
ehistruido. T'ienen los Beni-Isse 
y los Jomsis como uno de sus 
timbres de gloria la sorpresa de 
aquella posición, y no han 
sabido respetar el testimonio 
mudo que los soldatlos de Espa­
ña quisieron i'endir eternamen­
te a sus hermanos e|ue murie­
ron ])or la causa santa de la ci­
vilización. . . . Es la expresión 
brutal ele su salvajismo la 



Vivac de Dra el Aüef 

ilenio.striK'ii'm más olocuente del 
estildo bárbaro quo ni siquiera 
sabe res]:«.tar la ]iaz de los imi(>i'-
tos. 

DFSARME DE BENI-SCAR 

Ocujnulo Mexeráh y cubierta 
completamente por nuestros pues­
tos, ya hizS su presentación al Maj-
zen el día 4 toda la cabila de Beni-
Scar, comenzando inmediatamente 
a realizarse el objetivo fundamental; 
la organización y el desarme. Se 
nombraron autoridades, se colocó 
una oticina interventora en las proxL" 
midades del zoco del T'zenin de 
Beni-Scar y empezó la recogida de armamento. 

De repetición 
De un tiro 
Sin c l a s i f i c a r . . . . . . . . 

El .31 de Agosto empieza el desarme de la 
fracción de Beni-Yebara: 

líl 7 de Septiembre un grupo al mando del 
Comandante Villalba efectúa un reconocimiento 
llegando a Bab el Hama y Dráa el Asef. El 16 
otro grupo avanza hasta el Lucus por Tahuares y 
Menoora. El Teniente Coronel Asensio pasa el 
TJUOUS y conferencia en Ulad All-ál con el Ge­
neral Monhoven. Los franceses ocupan Bab-Ta-
mesguilda el 19. 

El 20 se coloca un puesto en Bab el Hama y 
se sigue a Dráa el Asef que ocupa la columna sin 
disparar un tiro y donde queda vivaqueando. El 
BO se establece un puesto en Tinafel. 

El día 1." de Octubre se abastecen las fuerzas 
de la base de Xauen sin novedad, haciendo el 
4 un nuevo convoy. 

Desde Dráa el Asef la columna hace presión 
sobre las fracciones de Beni-Yafen y Beni-Zerua 
organizando sus autoridades y recogiendo arma­
mento. 

El 12, y dando por terminada la acción sobre 
estas fracciones, se traslada la columna a Chentuf 

85. 
86. 
61. 

T()T..\7.. . 232. 

A más de este númei'o los que se dejaron a los más afectos y 
do toda solvencia que entraron a formar ])arte de las idalas del 
Majzen. 

Las columnas habían avanzado a Muires y Mexerah (la idea 
base era: elementos europeos hasta Teffer; líneas de comunica 
ción entro Teffer y Mexeráh asegurada por Regulares y Tercio), y 
guardada do este modo la línea de abastecimiento, constituidos 
rá])idamente en Mexrráh importantes depósitos, estaba ya la co­
lumna de vanguardia en condiciones de emprender la acción so 
bre el Ajmás. 

El 5 de Agosto se había efectuado una operación preparatoria, 
ocupación de Jerba, l^afesá y Kesil, jjara asegurar los jiasos del 
rio Monzora. El Caíd Uld el Ear establece contacto con la colum­
na en el rio. 

ACCIÓN SOBRE EL AJMÁS 

El 14 la columna avanza sin un tiro a Tanaoob donde estable­
ce su vivac. Ese mismo día se coloca un pequeiío puesto en Bu-
gadun. El 23 se efectúa un amplio reconocimiento por el todo el 
valle del Menzora hasta el Lucus. 

En la noche del 23 el vivac de Tanacob os duramente atacado-
los rebeldes son rezachados y perseguidos viéndose obligados a 
dejar varios muertos con armamento en el campo. A partir de este 
momento los grupos rebeldes se alejan y la columna puedo libre­
mente efectuar su cometido de organización y desarme. 

El 25 de Agosto las fuerzas francesas de la 128 División (Ge­
neral Monhoven) recuperan el antiguo puesto de llehana, en país 
(iuezaua, y el mas avanzado de la linea que mantenían el año 
1925. Fuerzas de la Columna Asensi o al mando\lel Comandante 
Villalba, cooperan al avance ocupando sin un tiro Bab el Hamai 
Amehri y zoco del Had de Agadir el Ki'uoh, en el límite de nues" 
tra zona con la francesa. 

Croquig j f l Vivac df la Columna <){ vanpuardia en Tanacob. 
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en las proximidades de la Zauia de 8idi-Tssef Tilidi. Seguidamente 
los aduares de la fracción Tilidi comienza a presentarse. 

En el repliegue de ])ráa el Asef a Chentuf que el duro terren(j 
hacía muy penoso, los huidos de diversas cabilas que están refu­
giados en la parte inocupada de nuestra zona y de la francesa acu­
dieron hostilizando ligeramente. 

La columna Asensio, ante la inminencia de la estación de llu­
vias y una vez organizadas las fracciones dichas del Ajmas y 
echadas las bases de la acción política sobre Beni-Issef, se reti­
raría a los cuarteles de invierno. Pero esos mismo huidos creyen­
do que avanzarla a fondo sobre Tazarut o sobre Sumata formaron 
en la última decena de Octubre una concentración que se mantuvo 
en Had-dadín (Beni-Issef) a caballo sobre los caminos que es­
timaban posibles para la columna. 

Esta se trasladó desde Chentuf a Fed-dal Yebel sin hostili­
dad y allí se encuentra actualmente sin retii'arse a sus bases has­
ta tanto haya alejado de nuestros amigos del Ajinas. Beni-Issef 
y Beni-Scar el peligro que esa concenlracoión significa. 

El total del armamento que fué recogido en el Ajnuvs 

por la columna del Teniente Coronel Asensio es el siguiente: 
Fracción de Beni-Yafen 147. 

Id. de Beui-Zerual 43. 
Id. de Beni-Yebara 39. 
Id. de Tilidi 24. 

Cogidos al enemigo 36. 
TOTAL. . . . . 289. 

De ellos el 35 por 100, aproximadamente, Mauser o Lebel. 
Tal es a grandes rasgos, la labor realizada por la columna de 

vanguardia de la zona de Larache. Es de justicia señalar el esfuer­
zo de estas tropas que han operado, sin disfrutar descansos, que 
hubieran sido muy legítimos, sin interrupción, desde el 16 de Junio 
hasta fines de Octubre, que han llegado al corazón de Ajmas re-' 
corriendo un terreno erizado de todo genero de dificultades, su­
friendo un clima riguroso y consiguiendo todos sus objetivos con 
esciisisimas bajas merced a una hábil acción política cuya consis­
tencia pone de relieve el hecho de no haberse registrado una sola 
agresión en una línea de comunicaciones que llegó a alcanzai', 
desde Teffer u Dráa el Asef, ñO kilómetros en terreno de montaña 
muy apropiado para la acción de partidas. 

31 de Octubre 1926. Vial de MORLA. 

OPERACIONES SOBRE - . 
LA CABILA DE BENI-IDER 

La actividad desarrollada en Beni-Ider por los huidos de la 
zona ocupada, la necesidad de alejar esos focos rebeldes de 
las carreteras del Fondak y de Xauen y más que nada el deseo de 
inflingir duro castigo a dicha kabila, que no obstante su proximi­
dad a nuestras líneas acogía a los huidos encontrándose reacia a 
la sumisión, castigo que indudablemente habla de producir gran 
efecto moral sobre las kabilas de Beni Aros, Sumata y la parte 
del Ajmás aún no sometidas al dominio del Majzen, indujeron al 
Alto Mando a llevar a cabo las mencionadas operaciones, dirigi­
das principalmente contra la parte central y oriental de dicha 
kabila (fracciones de Sailula, Sahtuen y el Aonzar; ya que se con­
taba con la neutralidad de Beni Hamed, sometido y en buena dis­
posición para el avance. 

El plan trazado consistía en invadir la kabila simultánea­
mente por el Norte, Este y Oeste, a fin de imposibilitar una resis­
tencia seria por parte del enemigo, atenazando la kabila con dos 

columnas y lanzando entre ellas una tercera columna encargada 
de llevar a fondo la acción incendiando y raziando la kabila. 

La constitución y objetivo de las columnas era la siguiente: 
C O I J Ü M N A DEL CENTRO constituida por la Harka de Beni 

ITrriaguel, al mando del Comandante López Bravo, apoyada por 
una columna de fuerzas jalifianas al mando del Teniente Coronel 
Alvarez Coque, debía realizar la acción principal a fondo partien­
do del Fondak y entrando en el valle del Aonzar donde se encuen­
tran los principales aduares de la kabila, teniendo como objetivo 
final el Zoko el Tlata de Beni-Ider y Telefta. 

COLUMNA DE LA DEEECHA al mando del Coronel López 
(xómez y constituida por la Intervención de Beni Mesauar, Idala 
del Ivaid Sel-lal e Idala de Uad Ras, dos Tabores de Mehal-la, 
uno de Regulares, una Bandera del Tercio, Batallón Cazadores 
n." H, una Batería ]()'5, una compañía de Zapadores, comunicacio­
nes y servicios, llevando en vanguardia la Harka del Kaid Sel-lal. 
Debia partir do Bugabex avanzando por las alturas de Sidi Ben 
Nuar y mesetas de Luhorna y Yebel Anuasul confrontando con la 
columna del centro en Yebel Telefta. 
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Un momento interesante del castigo de Bení Idcr. 

COLUMNA DE L A IZQUIERDA al míiiido del Curonel 
Pa t xo t y const i tuida por las siguientes Fuerzas: Caballería, ini 
'l 'abor de Regulares de Ceuta, dos Mías montadas de la M e h a U a 
de Tetuán y Escuadrón de Ametra l ladoras de A'ictoria. Infantería 
dos Tabores de J-iegulares de Tetuán, una Bandera del Tercio, un 
Bata l lón de Cazadores y dos compañías expedicionarias. Artille­
ría, una Batería de 10'5 j una de 7 centímetros, dos compañías de 
Za])ad()i'es, comunicaciones y servicios. 

Ksta ccSumna debía part i r de Benkarr ich avanzando por Aja-

y a t sobre Buliarras. 
La misión de las dos columnas laterales consistía en guardar 

los flancos de la columna del centro atenazando la kabi la e impi­
diendo que el enemigo pudiera recibir refuerzos o refugiarse en el 
mon te para oi'ganizar desde allí la resistencia. 

Fi-aociones de Beni Hamed (Beni Ider) y Beni Unirás (Beni 
Arósj sometidas deliían guardar el flanco derecho del dis])ositivo 
mientras la Intervención de Beni Aros real izaba una acción de­
mostrat iva desde Magared para contener a los rebeldes de dicho 
kabila. En el flaneo izquierdo la Intervención e Ida la de Beni 
Hozmar se si tuaría en Beni Raten ])ara proteger ese flanco. 

La acción sobre Beni Ider venía siendo preparada metódi­
camente por las Intervenciones desde el mes de agosto en los días 
del avance a Xauen y por medio de saltos y filtraciones sucesi­
vas la Intervención de Beni Ider, al mando primero del Capitán 
Alonso y después del Teniente Zamora, de manera lenta y conti­
nua habían ido estableciendo una base de avance coiTÍéndose jior 
la cresta de Beni Ider desde Areizaga por Queraquex hasta Kudia 
Amegar y Hel imes muy cerca ya de A jayat logran­
do la sumisión do las yemaas de Beni Urz in y 
A in Abot a las que se habían recogido por diclia 
lntervenci()n 1.57 fusiles y estableciendo relacio­
nes con las yemaas de Beni Uhalf y Beni Serah 
que facil itaron ])olít ieamente el avance de la co­
lumna Ratxot día 3 hasta Ajayat sin combate. 

Do conformidad con el ])lan antes dicho y 
después de habei'se establecido las correspondien­
tes bases en Dar Xaui , l'^ndalí: y Benkari' ieh el dia ;i 
empezáron las o|)eracion('S asumiendo (d mando de 
las tres columnas por indisposión delExcelent is i ino 
Sr. Comandante General de Ceuta, el Genera 
(¡ómez Morato, a la ininediaci(')n del ( ieneral (MI 
.lefe. (|ue conservaba la dii'eeciiui de conjunto de 
la acci<')n mil i tar y jjolítica. 

DESARROLLO DE L.\S 
OPERACIONES 

DIA 3 

La cohimiia d(> la izíjuici'da avanza sin gi'an 
resistencia |)0]' parte del (nicniigo hasta Ajayat con­
t inuando á Sevii't y Sei-rama ( 7';!()i donde se |)r<i-
duce un choque violento entre» las Fuerzas de 
Intervención é Ida la de Beni- lder del I 'eniente Za-. 
mora y las gentes del Jei-iro. 

hó])cz Uravo avanza con snha rka 
liiisla las ])r(ixiniidades de I'azaiait 
enccmlrando allí rncrfo resistencia 
enemiga poi- hiiherse reunido el nú-
cle(] principal de huidos y gente de 
Beni-ldei- capitaneaíhiS ])or lien Ta-
lunni y el Chui lcr y considerando 
que ])ara cont inuar el a \ance con 
garant ías de éxito conx'cnia (-(inlar 
con el grueso de la columna al man­
do del ' lenicnte Gorfjnel Alvai'cz Co-
(pie. pide se le unan dichas fuei'zas 
(|ue estaban en Ain Mulatzen r(-ple-
gándose ])rovisionaliuente á la línea 
(le Sid Dauetz I 'eyala para cont inuar 
•el avance el día siguiente, pues por 
lo avanzado de la hora no conviene 
yaenipeñai 'cn estedia laaccii'm seria. 

La columna de la derecha avanza 
por Bugabex y alcanza los objetivos 
que le estaban asignados ocupando ej 
jíoblado de Xuaqui y las al turas de 
Sidi Ben Kuar. 

(Jomo notas ]nas sal ientes del combate de este día es preciso 
citar el hecho de haber muerto el célebre cabecilla Jer i ro durante 
el t iroteo sostenido en el ala izquierda, resul tando herido Sid Fed-
dul su hombre de confianza. Por nuestra ])ai'te tuvimos dos oficia­
les heridos y un centenal- de hajas indígenas en su mavoria de 
las Idalas. 

DIA 4 

A las !) emprenden el avance desde Teyala la Harka de Ló-
])ez Bravo con un Tabor de la Harka de Tetuán y las fuerzas de 
la Moha-la de Tetuán yendo al mando de la columna e l T e -
niente Coronel Alvarez Coque, realizándose el avance normal­
mente y ocupando dichas fuerzas el ])oblado de Tazarut, después 
de incendiar gran par te de los poblados de la fracción de Seilula. 
Las c(ílumnas Pa txo t y López ( iómez cont inúan este día en las 
posiciones ocupadas el día anterior. Al defender Tazarut muere 
el Chui ter de Beni Ider y es hej-ido líen Tahami de Uad Ras. Estas 
bajas y la muerte del Jer iro marcan la crisis de la resistencia 
enemiga. 

DIA 5 

La columna de la dercha pi'osigue su avance hacia Vebel 
Lidiorna. La columna del centro avanza por la parte central 
do la kabi la quemando y raziando la fracción de Seilula y l lega 
a Dar Xerif, I 'akamadar y Sab Bab. L a columna de la iz(|uier-
da efectúa un ])equeñu avance hacia el Oeste ¡jara apoyar el mo„ 
v imiento de la columna del centro. Las rebaas de Sab Rab v 

Generales Snnjurjo y Goded y Teniente Coronel Asencio preser.cíac!o el desarrollo 
de una fase de la operación. 
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beni Serah se someton al Arnjzcn. poniendo en sus aduares bandera 
blanca. 

D Í A 6 

La columna de la derecha cont inúa en sus posiciones. La 
del centro avanza 'po r el Talle de Aonzar, cogiendo al enemif;'o 
gran cant idad de ganado y llega al zoko Telata de Beni Ider. La 
de la izquierda avanza desde Seri'ama por Kud iaLara ix , l legando á 
Buharrax y efectuando desde allí el enlace con la columna del 
centro. El enemigo no opone resistencia y los aduares de la frac­
ción de Aonzar se someten al Majzen poniendo bandera blanca. 

D Í A 7 

La columna de la derecha avanza ]jur Lnhoi-na Yebel y 
Anasu l para alcanzar Yebel Telefta, donde efectúa su conjunción 
con la columna del centro, quedando tota lmente ocupada y some­
t ida la kabi la y activándose la recogida de armamento ya iniciada 
durante el avance. 

Dui'ante todos estos días coopei-an al avance las escuadri l las 
de Aviación de Tetuán y Larache. 

El castigo de Beni Ider es de los más duros impuestos á una 
kabi la dui-ante nuestra actuación; más de 15 ])oblados ardiendo y 
más de D.OOO cabezas de ganado i'aziados ]50r la harka de rífenos. El 
resultado inmediato, pidiendo el ¡lerdón Beni Ider que lleva en­
tregados ya (i56 fusiles y con repercusión enorme en las otras 
kabi las. 

CONSECUENCIAS INMEDIATAS DE 
LA ACCIÓN SOBRE BENI IDEU ^ 

1.'.—Sumisión total de la kabila. 
2. ' .—Alejamiento de un foco rebelde,que colocado al flanco y 

próximo a nuestras l ineas de comunicación, podría l legar a cons­
t i tu i r un serio peligi'o. 

3.°.—Castigo a la kabila ])or acogei' a las part idas de huidos 
dando al ientos a la rebelión. 

4.'.—Muerte del Jerir(j. ])rincipal jefe de la rebelión en la zona 
occidental. 

5.'.—(Consecuencias de las dos anteriores). Efecto moral so­
bre las kabi las aún no sometidas, favoreciendo el desarrollo de 
idteriores planes. 

L. M. 

LA ACTIVIDAD E N LA Z O N A FRANCESA 
(lO de Septiemtre-lO de Noviembre de 1926) 

FUENTE NORTE. 
Es bien sabido que el ¡jroblema básico del desarme es, en de­

finitiva, un problema de dominio total de la zona en la que se 
quiere ejercer el protectorado. Este dominio puede ser logi-ado })oi-
ocupación, por puestos mil i tares y por columnas o siguiendo el 
s istema que nosotros l levamos ahora a la practica con éxito, de 
organización Majzeniana de las kabilas prestando a sus autorida­
des, que nos son afectas, un apoyo de ¡dalas, aviación y, en últ imo 
extremo, columnas compuestas por fuerzas del Majzen. 

Mucho sorprende a nuestros vecinos el éxito que de nuestro 
lado, obt iene este sistema. El secreto está, en definitiva, en la mo­
vi l idad, en la inaniobra y, sobre todo, en no exist ir una sólida or­
ganización rebelde que pueda producir una seria inquietud. En 
cambio, cuando las fuerzas se estabil izan, las part idas cobran brí­
os y actúan en plena actividad. 

Todo ello es lo que se comprueba en el frente Nor te francés 
en el bimestre que comentamos. De Este a Oeste y hasta donde el 
enlace franco-español es completo, esto es en la zona tota lmente 
dominada por la acción de ambos ejércitos, nada a señalar de im­
portancia. Kn cambio en la bolsa determinada por los Beni-Jaled, 
Beni Ahmed, Guezauas y Ajmás disidentes, la act ividad se mani ­
fiesta tanto más intensa a medida que la estabi l idad adquiere 
por el invierno, un carácter definitivo. 

En Septiembre hubo una recrudescencia en la act ividad rebel­
de, recrudescencia poco expl icada y a la que no ha sido ajena cier­
ta campaña tanger ina (Isiempre Tánger como foco de rebeliones!) 
en la que se explotaba la proximidad del invierno que obligaría a 
las columnas a retirarse, argumento uti l izado jjara detener las su­
misiones ó para decidir a los vaci lantes. 

Los ataques a los sometidos, las incursiones atrevidas que lle­
garon a las puertas mismas de Uazán l levando la insegur idad a 
las comunicaciones y obl igando a adoptar medidas de prevención 
(1) y á efectuar frecuentes recorridos, en muchas ocasiones peno­
sos, a las fuerzas encargadas de la vigilancia y de la seguridad. 

Y el problema se plantea imperioso. Los aduares desarmados 
ayer, que sufren hoy los golpes y se encuentran insuficientemente 
jn-otegidos jjiden armamento; ¿que hacei-? El hecho es evidente. Pe­
ro lo es también la pasión del moro ])or el fu.sil como lo prueba, en 
este mismo frente Norte, el Choj del poblado de la Zauia de Muley 
Am rane (trente de Beni-MestaraV Para defenderse recibieron ar­
mas de los franceses; el Choj con el pretexto de que la Oficina In ­
terventora las inspeccionara las reunió todas en su mano y cuando 
las tuvo escapó a la disidencia con algunos de sus amigos, creando 
un nuevo motivo de preocupación en el frente. 

El asunto no es extraordinario, pero demuestra que la ocupa­
ción total de ambas zonas, sin que pueda quedar refugio a los di­
sidentes, es la j jrimera condición para el desarme, como este la es 
para la pacificación. 

Detal lando algo la acción de este frente, registramos: El 10 de 
Septiembre la Br igada Kieffer (1) ocupó en Guezaua Ain-Is lane 
y Bab Nefsi. Los días 19 y 20 el mando decide cerrar definitiva­
mente el fronte de Guezaua y fuerzas que parten de Kihana y de 
Ain-Tslane convergen en Bab Tamesgin lda sin disparar un tiro. 
Con ello se const i tuía la l inea avanzada que no alcanzaba la fron­
tera teórica franco-española dejando fuera de ella las fracciones de 
Beni-Chaib, Beni-Medrassene, Ben i -Amary Beni-Faghloun, conti­
nuándose en días sucesivos la organización de los puestos y la re­
cogida de armamento. 

El 24 se someten en J5ab- Tamesgui lda los Beni-Chaib y con 
ellos hace su presentación al General Monhoven el famoso Eakih 
Labudi , que queda, con los suyos, afectos al Majzen, aunque a van­
guardia de la línea. 

Ataques a los sometidos y actos de bandidaje se registran 
varios: el 10 do Se]3tiembre un ataque cerca de Sker procedente de 
Ketama, el 23 un fuerte ataque a los sometidos Guezauas, el 29 es 
atacado un camión a ki lómetro y medio de Uazán. El 8 de Octu­
bre los disidentes atacan a los Beni- Chaib sometidos. En la noche 
del 18 al 19 de Octubre un 'grupo de unos 300 Guezauas y J:ieni-
Mestara disidentes atacan a los Beni-Ahmed. 

Ello origina inquietud en los sometidos de Guezaua y Beni-
Mestara. En fin de Octubre el Chej de Zauia de Muley Amrane, se 
pasa a la disidcTicia en la forma que hemos dicho y crea una si­
tuación de dificultad que no sabemos como habrá sido resuelta 
^Téngase en cuenta que por orden de Par ís no serán facil itados a 
la ])rensa datos resjjecto a las operaciones). Muley Amrane está 
si tuado a retaguardia de los jniestos de jirimcra linea Yebel Ke-
chadcha y A'ebel Beni Jvaidech. 

Del frente Norte solo nos resta señalar que un destacamento 
al mando del Coronel Calláis, estuvo establecido en la segunda 
quincena de Septiembre en la confluencia de los i-ios Aulay y 
Sghina, en observación del Teniente Coronel Capaz. 

En el frente Norte, como en los demás, las l luvias han ]nu!S-
to de relieve la imjjortancia t ranscedental de las coiiiunícaciones, 
Ijas pistas de verano, sin firme, se hacen en seguida intransitatoles, 
las crecidas de los ríos imposibi l i tan durante algunos días las 
comunicaciones, las líneas telefónicas sufi-en averías de importan­
cia y resalta la necesidad de disponer de una buena red de comu­
nicaciones, que permita abastecer las ])osioiones en todo t iempo y 
l levar rápidamente refuerzos a las bases, cuando alguna situación 
anormal se ha producido. 

EX-MANCHA DE TAZA 

La normal idad es casi completa, la uti l ización de las jjrinci-
pales comunicaciones se hace en buenas condiciones; en las más 
apartadas quedan aún peqiuíñas part idas de irreductibles que se 
dedican al pillaje y a aprovechar cualquier descuido de los 
servicios. 

Afor tunadamente, y ello es una prueba de previsión del 
mando francés, las obras y alojamientos estaban terminados y las 
tropas están en buenp.s condiciones de resist ir las nieves, que ya 
han empezado a coronar las cumbres de la ex Mancha. 

El homenaje rendido a los muertos en las operaciones de la 
Mancha de Taza, dando su nombre a diversos ]3uestos, nos permi­
te apreciar la dureza de aquel las operaciones. He aquí los nom­
bres de los héroes. Sub-Sector Norte.—Capitanes de Mazancour ty 
Merle. Tenientes Deschausiaux y de Crousnil lón. Sargento Bil lón 
y Tirador Bedard. 

Sub-Scctor Centro.—Comandante Croiset. Tenientes Jvnaus, 
Jordán, Bai'din y Chavarot. Sargentos López y Leónides. 

(1) Nota N" 887 T/T de lü de Octubre de 1.926 del General Comandante 
Superior de las Tropas de Marruecos respecte a la circulación de automóviles. 

I6i 

(1) Ver «Revista de Tropas Coloniales» Septiembre de 1.926. 



Sn>)-Seotor Sur.—Comandante Le líocli. Capitanes Bandot y 
de Mazerat, Tenientes ]^laiitin y Perrot. 

FRENTE DEL ATLAS MEDIO 

Kn el periodo que comprende esta crónica van disminuyendo 
de intensidad los acontecimientos. Los rebeldes son los propios 
del país, reforzados con los que lograron escapar de la Mancha de 
Taza. Como el terreno les favorece extraordinariamente por los nu­
merosos y difíciles pasos que tiene, la acción de las partidas, 
maestras en esta guerra, es muy difícil o casi imposible de evitar. 

El rio Abib entre Uaizert y Jenifra está en poder de los disi­
dentes. La acción de la artillería y de la aviación ha logrado dis-
pei'sar las concentraciones. Las operaciones del General Freydeni-
berg que registrábamos en nuestro^último resumen, no parece que 
tenían otra finalidad que refoi-zar el frente ante la posibilidad de 
una mayor actividad por parte de los huidos de la Mancha. 

En últimos días de Septiembre, una harca de los Ait Yaya se 
instaló en Tunfit. Su objeto parece que era estar a la expectativa 
de los movimientos desde Jenifra y presionar a las tribus del alto 
Muluya, sometidas en 1922 por el Genei'al Poeymerau. 

En el Sector de Uaizert las noticias son de calma y todo pa­
rece indicar que sin necesidad de nuevos refuerzos se disolvió la 
concentración de unos 8.000, señalada en este fi-ente y cuyo origen 
no se encuentra muy claro. 

CÍRCULO DE AGADIR 

Hacia la mitad de Septiem-
br(! se intentó un movimiento 
lie el bloque disidente del Sui' 
correspondiente a las ti-ibus 
del Anti Atlas; movimienfaj 
sincrónico fon el señalado en 
el frente del Atlas Medio y 
con la mayor actividad, tam­
bién registrada, en las zonas 
española y francesa. 

Rl gran jefe disidente Mei'eb-
bi Rebbo, hizo un llamamien­
to a todas las tril)us j)ai'a 
efectuar una acción contra 
los franceses pero hubo ])0c<i 
entusiasmo y la amenaza no 
cristalizó en realidades. Me-
rebbi Rebbo, a quien algunos 
de sus afectos más fanáticos 
llanum el Sultán del Sur. es 
hermano del célebre cabecilla 
el Hiba, al que no iguala n i 
mucho menos en jirestigio, que niui'io en iverdús el 25 ile .Tunio 
de 1917 y había luchado contra los franceses. Ambos son hijos del 
famoso agitador Ma el Ainin, de cuvo renombre se aprovechan 
aún sus descendientes. 

Los franceses desarrollan en el circulo de Agadir una acción 
eminentement.-j política, ya que disponen de relativamente pocas 
fuerzas y el alejamiento de las bases militares haría la mayor par­
te de las veces, tardío el auxilio de algún núcleo comprometi­
do. 

lis de un gran interés esta acción política que va, progresiva­
mente, aumentando la influencia francesa y sacando al territorio 
de Agadir de la órbita de influencia de los grandes Gaides. 

El círculo de Agadir adquiere también la máxima actualidad 
en el periodo que comentamos por la visita del Sultán Muley Yus-
sef, Realmente la importancia del hecho aparece con solo regis­
trar, que la última visita del Sultán de Marruecos a Agadir data 
de 18SG y fué la hecha por Muley Hassan al mando de una fuerte 
Mehal-la. Ello no fué obstáculo para que tan pronto abandonó el 
territorio se pasasen algunas tribus a la disidencia. 

Después, no hubo nunca seguridad para que el Sultán pudiese 
hacer el viaje y ahora lo hace Muley Yussef, con un reducido cor­
tejo y en unos cuantos automóviles. Ello tiene gran interés como 
índice del estado de, pacificación. 

Pero lo tiene aún mayor en relación con los jjroyectos de 
abrir Agadir a la colonización. Como se recordará esta fué precisa­
mente la zona de influencia de los agentes alemanes y aquí adqui­
rieron tierras sin reparar en precios. Como que intentaban orear 
solamente de un modo rápido intereses, que al resultar en algún -

caso amenazados dieran lugar a resonantes acontecimientos mun­
diales, como la precencia del Phanteren aguas de Agadir. 

Actualmente se hace una seria i'f'vis¡(')n de esas propiedadades 
alemanas, incautadas según lo acordado en ^'ersalles y parece que 
serán dadas a la colonización. El viaje del Sultán es, sin duda, un 
elemento más de juicio ])ara Mr. Steeg, el cual se propone visitar 
muy en l)i-eve el Sus para decidir lo mas conveniente. 

I'uru nosotros tiene un gran interés cuanto se relacione con el 
cii'culo de Agadií', j 'a qu(í limítrofe con él tenemos nuestras zo­
nas de influencia en Ifni y Rio de Oro. 

A su vez, y nueva prueba del ínteres qiu; se concede a este 
círculo, la aviación, tres goliats de marina, con el concurso de un 
barco de gueri-a. efectiuará el levantamiento del plano en la zona 
costera comprendida entre Agadir y Dakar. 

Ko terminaremos esta rápida expresión de la actividad mili­
tar sin dar cuenta del desarme de la Región de Taldint, al Norte 
de Bu Denib. 

Jja pi-e])aración política ha sido aprovechada en una situa-
c¡<')n militar altamente favorable; la época de los relevos de fuerza. 
Con tal motivo la guarnición resultaba momentáneamente dupli­
cada y con el apoyo de jjresencia de esta fuerza se ha efectuado el 
d(>sarme y se han hecho diversos recorridos de consolidación de la 

acción política. 
El desarme de esta zona 

constituía además un poco de 
])esadilla pues, ahora hará x\n 
año, al intentarlo resultai-on 
muertos los Oficiales encar­
gados de ello dando origen 
también a una violenta cam­
paña de los elementos exti'e-
mistas, conti-a los servicios 
de Intervención dedichazona. 

Asi mismo haremos notar, 
]3or el interés que tiene en re­
ación con el estudio del pa:s, 

y con las posibilidades futu­
ras de colonización, que han 
sido creados en puestos re­
cientemente ocupados, diver­
sas estaciones metereológicas. 

MANDOS Y PROBLEMAS 
VARIOS 

El Ueneral Boichut ha vuel­
to a Marruecos y estudia con 
el Residente Superior la repa-

1 tp¡a(jÍQ]-j ¿g fuerzas y la nueva 
organización militar derivada de la pacificación de Marruecos. 

Cuando eso se termine el General Boichut regresará definiti­
vamente a París (Consejo Superior de la Guerra), relevándolo en 
su cargo de Comandante Superior del Ejército de Francia en Ma-
ri-uecos el General Vidalon. 

En relación con estos altos mandos hay que registrar una 
disposición de importancia. El Decreto de 3 de Octubre regulando 
las relaciones entre el Residente General y el Mando Militar de 
.Marruecos. 

Como se sabe, los poderes del Residente General están defini­
dos por el Decreto de 11 de Junio de 1912. Ninguna dificultad po­
día ]n-esentarse en tanto la acción militar y la civil estuviesen en 
ima sola mano: el Mariscal Lyautey. Cuando en 1925 y como con­
secuencia del ataque rifeño ios grandes efectivos acumulados 
aconsejaron una delegación de funciones militares, apareció el De­
creto de 6 de Julio que define los del Comandante Supei'ior. 

Siendo ahora civil el Residente General, el decreto de 3 de 
Octubre de 1926, viene a establecer las relaciones entre las distin­
tas atribuciones de cada uno de ellos. 

Ha sido sujH'imido el Grupo de Divisiones de Fez, como tal 
mando, quedando las divisiones con carácter independiente. En 
consecuencia el General Duffiux que lo mandaba regresa a 
Francia. El mando de la Región de Fez queda encomendado al 
General de Chambron. 

Abandona Marruecos por pase a la reserva el G eneral de Br-i-
gada Colombat, que tantos recuerdos deja por su brillante actua­
ción que culmina al contener la mai-cha victoriosa do las huestes 
rifeñas sobre Fez: Su partida ha deterjninado una brillantísima si-
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liiiu-ión pul' pai'ti' del ('umaiiilaiilc Supci'iiii' do las Tropas de Ma-
rruecus, en la i|U(' hay di'lall('s-i|uc tienen |i(ii- sí SÓ1(JS una g-ran 
elocuencia; 4/) añus de sei-\ieiii. Hí! eanipanas. una lii'iddn. 11 idta-
ciones. 

I'd fX-cal)e(,-illa jVlid-el-Kriin llen'í'i el 10 de Ochilire a la Fsla 
de la Jieiiniíni (1 i. 

Preocupa, en la zona vecina, más ])í)r la audacia con (pie son 
hechos que ])or la cuantía, unos cuantos rolios de ai'nias (pie se 
han i'et;'islrad() en (d híniestrc (|ue coincntanios. 

LAS DECLARACIONES DE MR. STEEG 
El residente Supei'ior i-egres('i de Francia en la pr imera d(?cpna 

de Octubre lucf^o de halter asistido a la ¡nauf^-uraci()n de la Mez-
(piita de Par is v de haber c(d(d)i'ailo larj;as conferencias con el (¡o-
liierno. 

Una vez más expresamos, al comentar sus declaraciones, la 
fervorosa simpatía (jue inspiran sus altas ideas, su conce])CÍ(')n 
democrática y humana d(d pr(d)lema. la seiudllez y la modestia 
de (|ue reviste todas las funciones de su alto cargo. 

Las líneas generales de sus declaraciones pueden resumirse 
asi: el Marruecos úti l puede considerarse ])aciftcado. Hay, es ciei--
to, a lgunas j)ai-tidas de bandoleros ])ero las mejores armas para 
combatir las s(>i'án j i ivcisamente el desarrollo de una am])lia acci(')n 

económica y social, que ligue matei-ial y moralment(> la ])ol)lación 
indígena a la obra francesa. 

Su principal interés estr ibará ])ues, en imjndsar la aoci(')n eco­
nómica: caminos de hierro, cai-ret(n'as. ])uertos. colonización, ex­
plotación d(d siib-suclo y cs])ecialmente de la gi'an i'iqueza de los 
fosfatos, fomento de |)ro(lucciones necesarias a la _Mctró])(di ])ara 
su independencia econíuuica. ele. (>tc. "̂ al mismo tiemjio la obra 
social de acei'car al indígena al ])n(d)lo fi'ancií'S. para (|ue S(Í asimi­
le sus costumbres, sus ideas, sus hábitos de trabajo. . . 

He a(pn condensado tan Ixdio ])rogama: «Hacer anuu' la Fran­
cia a Mari'uecos des])ues de bal)er pacifícado o] país y llevar la |iaz 
laboriosa, fecundizándída ])0i' el trabajo en común. Pi'os( guij- su 
despertar económico y su desarrollo. Hacer le apreciar nuestros 
métodos, nuestra cultura, nuestro es]nritu. nuestras costumbres, 
nuestras cualidades; educar a nuesfi-os hermanos musulmanes, ele­
varlos progresivamente a Jiuesti'as concepciones, a luiestras ideas: 

(1) Para aquellos de nuestros lectoccs a quienes interesen datos de la IsUi 
de la l^eunión damos la siguiente noticia bibliográfica. «Barquissau» (R) Fou-
que (H) y Jacob Cordeinoy (H)- L'Yle de la Reunión (ancicnne ile Bourbon) 
2."' edición revistada y completada 1925. 

Inicerlos niu'stros aso(dados en los díuinnios económicos, inician-
(hdos a la vez en los grandes principios ])olític(JS qiu-' consti tuyen 
la fuerza y la vital idad de los pueblos». 

Con ser todo esto tan interesante no es lo tínico que Mr. Steeg 
acomete. Su ¡deario |)olitico era motivo fundado de esperanzas 
ptira la ctjlonia francesa de. .Marruecos, que ])('día*más l ibertades, 
más ¡nter\-encii)n en los asuntos pt'tblicos, un protectorado en el 
(pie sonasen menos las espuelas, perdiendo a la vez, su aspecto de 
\ ' i -Reinato. 

A tal flnalidad responde lii creación del torcer Colegio elec­
toral de .Marruecos, que concede esa participación deseada, logran­
do (pie estén rejiresentados todos los intereses. Como se sabe el 
Consejo de Cobierno, formado en principio por los Jefes de Servi­
cio, fué ampliado ))oi- Decreto Pesidencial de 10 de Mayo de 1923 
con delegados de las Cámaras de Comercio y de Agr icul tura. Por 
l)e(dsi(')n Residencial de \H de Octubre 1926 íPubl icado en el Bo­
letín Ofí(dal d(d Martes 19 de Octubre) se modifica la composición 
(le la sección íi-ancesa del Consejo de Gobierno, creando el 3.° Co­
legio Flectoriil. 

\jn representación de él se hará en las j)roporciones si­
guientes,. . 

Hegh'm de Cbatiia y l 'ed Zenn, (S representantes. 
K'egií'in de K'abat y el Carb. 4 » 
Iíegi(')n de .Meipiinez 2 » 
Región de Fez y 'l'aza 2 » 
Región de l 'xda 2 » 
Región de Marriupiex 1 » 
Circunscripción de Diikala 1 » 
Circtinscripcii'm de Abda Ahbar. . 1 » 
Circunscripci(')n de .Mogador 1 » 
Lo más notable d(d decreto es (d espíritu que ha impulsado 

su otorgamiento «Juzgar sanamente y tomar con just ic ia todas 
las decisiones úti les». Ello es el reflejo del propio espíritu selecto 
de Mf. Steeg qtie, íil recibir en su paso p;u-a Marruecos, a la colonia 
francesa de Tánger les ex])res(') su deseo de «escuchar sus anhelos 
jiara enriquecer su experiencia.» 

Dios haga que todas las circunstancias piermitan a Mr. Steeg 
el desarrollo de tan nobles ideales, servidos ])or un espíri tu tal de 
democi'acia y de l ibertad, merecedores de una cooperación sana y 
])iitríót¡ca. 

Tomás GARCÍA FIGUERAS 
Koviembre 1.92G 

*-.. 

: ^ . „ . 
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SERVICIOS DIRECTOS 
LINEA A GUBA-MÉJICO 

Servicio mensual saliendo de Bilbao el día 16, de San­
tander el 19, de Gijón el 20, de Coruña el 21 para Habana 
y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 5̂  de Habana el 20 
de cada mes, para Coruña, Gijón y Santander. 

LÍNEA A PUERTO RICO, CUBA, VENEZUELA 
COLOMBIA T PACÍFICO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 10, de 
Valencia el 11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto kico, Habana, La Guayra, Puerto Cabello, Cura-
(^o. Sabanilla, Colón y por el Canal de Panamá, para 
Guayaquil, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, Antofa-
gasta y Valparaíso. 

LÍNEA A FILIPINAS Y PUERTOS DE CHINA Y JAPÓN 
Siete expediciones al año saliendo los buques de Coru­

ña para Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, Bar­
celona, Port Said, Suez, Coíombo, Singapore, Manila, 
Hong-Kong, Shanghai, Nagasaki, Kobe y Yokohama. 

LÍNEA A LA ARGENTINA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 4, de 

Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. 

Coincidiendo con la salida de dicho vapor llega a 
Cádiz otro que sale de Bilbao y Santander el día último 
de cada mes, de Coruña el día 1, de Villagarcía el 2 y de 
Vigo el 3, con pasaje y carga general para la Argentina. 

LÍNEA A NEW-YORK, CUBA Y MÉJICO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 25, de 

Valencia el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, para 
Nevsr York, Habana y Veracruz. 

LINEA A FERNANDO PGQ 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 15 para 

Valencia, Alicante, Cádiz, Las Palmas, Santa Cruz de 
Tenerife, Santa Cruz de la Palma, demás escalas inter­
medias y Fernando Póo. 

Este servicio tiene enlace en Cádiz con otro vapor de 
la Compañía que admite carga y pasaje de los puertos 
del Norte y Noroeste de España para todos los de escala 
de esta línea. 

A V I S O S I M P O R T A N T E S 
Rebajas a familias y en pasajes de ida y vuelta.—Precios convencionales por camarotes especiales.—Los 

vapores tienen instalada la telegrafía sin hilos y aparatos para señales submarinas, estando dotados de los 
más modernos adelantos, tanto para la seguridad de los viajeros como para su confort y agrado.—Todos los 
vapores tienen médico y capellán. 

Las comodidades y trato de que disfruta el pasaje de tercera, se mantienen a la altura tradicional de la 
Compañía. 

Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas de 30 °/o en los fletes de determinados 
artículos, de acuerdo con las vigentes disposiciones para el Servicio de Comunicaciones Marítimas. 

S E R V I C I O S C O M B I N A D O S 

Esta Compañía tiene establecida una red de servicios combinados para los principales puertos, servidos 
por líneas regnilares, que le permite admitir pasajeros y carga para: 

Liverpool y puertos del Mar Báltico y Mar del Norte.—Zanzíbar, Mozambique y Capetown.—Puertos 
del Asia Menor, Golfo Pérsico, India, Sumatra, Java y Cochinchina.—Australia y Nueva Zelandia.—lio lio, 
Cebú, Port Arthur y Vladivostock.—New Orleans, Savannah, Charleston, Georgetown, Baltimore, Filadel-
ña, Boston, Quebec y Montreal.—Puertos de América Central y Norte América en el Pacífico, de Panamá a 
San Francisco de California. —Punta Arenas, Coronel y Valparaíso por el Estrecho de Magallanes. 

S E R V I C I O S C O M E R C I A L E S 

La Sección que para estos servicios tiene establecida la Compañía, se encargará del transporte y exhibi­
ción en Ultramar de los Muestrarios que le sean entregados a dicho objeto y de la colocación de los artícu­
los cuya venta, como ensayo, desean hacer los exportadores. 
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PRECIO U N A PESETA 
ESTA REVISTA APARECE EN LA TER­
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